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E n Enero del pasado año combatiendo 
en el Senado el presupuesto de Marina, 
formuló en diez bases un programa de 
reformas el Sri Duque de Veragua, actual 
ministro del ramo. 

Se dijo entonces, y se repite ahora que 
este programa no es opinión particul.ir, 
sino la de todo el partido liberal y que 
como resaltado de un acuerdo el Sr. Du
que fuó el encargado de hacerlo público. 

L a circunstancia de que el éxoainistro 
de Marina Sr. Auñón. en L a Correspon
dencia de España protestase á la sazón de 
este aserto respecto al programa decálogo, 
de quien nadie le había hablado, caso ex 
t r año y raro teniendo en cuenta la posi
ción que ocupa en el partido y en las Cor
tes, además de su c >mpetencia personal, 
nos hace sospechar que este decálogo, ñe l 
expresión de lugares comunes^ irrealiza
bles, per.» de aspecto halagüeño, por reba
ja que ofrece para el presupuesto, es uno 
de esos tantos embolados que durante el pe 
ríodo de oposición fabrica la acreditada 
casa. Moret y G.3", Blanca de Navarra, 4; 
pero que, al llegar el momento de la prác
tica, como dice el propio cosechero, Zas 
impurezas de la realidad suelen reducirse 
á la nada, quebrantándose como débil caña 
entre sus manos. 

E n efecto; ya parece que el señor du
que, de primera impresión, se ha conven
cido de que á pesar de haberse aprendido 
bien la, papeleta por lo que respecta al 
Senado, en el edificio contiguo ya es más 
difícil contestar las pegas que allí le 
ponen. 

Y dicen que, algo escamado, y deseo
so de acertar, se propone estudiar con 
datos á la vista el difícil problema de la 
reorganización de la Armada, convencido 
que la Casa Moret y (7.a suele trabajar 
con rapidez y sin pararse en barras, y que 
no está muy acreditada en aquel centro, 
donde hay recuerdos muy lamentables de 
su ingerencia, por la compra de unos bar
cos males y caros, y de qne ya nosotros 
nos hemos ocupado con harta claridad. 

Si el señor duque persiste en esa acti
tud de buena intención y hace caso omiso 
de lazos de amistad ó intereses de parti
dario, y se dirige por el seguro camino de 
la indagación y del estadio, con pruden
cia a l principio y decisión a l ejecutar, no 
le quede duda que abreviará el tiempo 
que necesita para llegar á la meta. 

Entonces vorá que en supuesto divor
cio entre la opinión y la Marina es un 
fantasma creado por los mismos que á la 
sombra tratan de explotarla y no quieren 
competencias. 

S i como ministro acierta, l a vestidura 
de almirante laico que, cual traje de luces 
h o y ostenta, se convertirá en un verda
dero y honroso uniforme dando carácter 
á lo que dijo en el acto de tomar posesión 
de la cartera, considerándose compañero 
de los que visten el botón de ancla. 

Más que compañeros serian entonces. 
Serían también admiradores. 

(DE NUESTRO CORRESPONS » L) 
Bilbao 10 (6 tfirdo.) 

Inmediatamente que l legué me puse al h^.blr 
con comandante de Marina, presidente Junta 
salvamento Sr. Oriozoio y otras personas enten
didas, para obtener noticias exactas y detalles 
de la péz dida del vapor. 

Como antecedente debe consignarse que en 
la actualidad la entrada del puerto de Bilbao ha 
cambiado de un modo radical después de las 
obras acometidas en r ía y barra. La construc
ción de los muellt s de Portugaiete y las Arenas, 
hechos en ios antepasados siglos, no bastaron á 
evitar la movilidad y escasa profundidad de la 
barra que se bacía pel igrosísima para buques 
que calaren m á s de cuatro metras. Oont ru ibuía 
á mayores riesgos la curva violenta de Elorrie-
ta, ia vuelta de Aspe y loe churros entre Bilbao 
y Olaveaga, etc. Pero después do las obras he
chas por la Junta del puerto como la proionga-
ción del muelle de la margen izquieida, que 
obliga á la corriente á abrirse á t ravés de aque
l la un cauce constante qua permite el t ráns i to 
de buques de gran calado, desapareció el pr in
cipal peligro que ofrecía la entrada del puerto. 

Además , la construcción de dos diques con 
amarraderos anuló el escollo peligroso del Frai
le, y los incesantes dragados aumentaron la 
profundidad del cauca considerablemente, pues 
se extrajeron de la r ía más de tres millones de 
metros cúbicos de arena y grava. 

E l Rompeolas, que á su terminación en el año 
p róx imo tendrá m i l quinientos metros de largo, 
hál lase emplazado casi todo él en profundida
des de quince metros en baja mar. 

De sus dos alineaciones, la primera, de 1.000 
metros, es perpendicular á la dirección N . O. l i 
brando al puerto de los temporalea de este cua
drante, y la segunda alineación, de 500 metros, 
da mucho abrigo á la embocadura del puerto 
con profundidad de doce metr a en baja mar. 

Con estos antecedentes, se comprende rá que 
han desaparecido los enormes riesgos que ofre
cía la barra de Portugaiete, donde naufragaron, 
desde no hace muchos años , los siguientes bu
ques: barca «Fermina», vapor inglés «Tar 'e -
mus» ,ádem i d . «Laura Gúlies», i d . i d . «Is^e of 
Buie», goleta francesa «Alma», vapor «Magda
lena Viceuta», íd. «Itálica», i d . inglés «Isber-
gues», id . íd. «Miaba tis», íd. i d . «Raieig Cross», 
i d . id . «Sumerl t i» , vapor vizcaíno «Montañés», 
íd. «Rivab», barc;i americana «Albuera», bergan
t ín americano «Bolívar», vapor inglés «Wes
tern», vapor «Guipúzcoa», vapor inglés «Clema-
tes», etc. 

Las tripulaciones completas de todos estos 
buques naufragados fueron salvadas merced á 
los botes y lanza cabos de la junta local de sal
vamentos, cuya estación funciona en Portuga
iete. 

En la actualidad se presentan pocas ocasiones 
para que aquél la preste servicio á buques náu -
í i agos , porque la entrada del puerto es muy 
fácil. 

Lo ocurrido al vapor «Avlona» fué que, á cau
sa del tempuiai y enorme oleaje desde las ocho 
(le la noche, se apagó la luz blanca, quedando 

encendiiia la roja de Algoría . E l vapor, confun-; 
dido, embocó mal, pasó por fuera y chocó s bre 
la escollara, haciendo explot ión las calderas;: 
t u m b ó sobre estribor y se fuó á pique en 12 me-l 
tros de agua, quedando sólo á la vista pequeña: 
parte del casco zozobrado. Lo ins tan táneamente 
que se hund ió el buque no dió lugar á que se 
prestasen auxilios. 

Se supone que las víc t imas pasan de veint idós. 
Hasta ahora han salido á la playa once ca
dáveres. E l barco era de la mat r ícu la de Glass-
gow, casco de hierro y dpsplazaba m á s de m i l 
toneladas. Cuando el siniestro, iba en lastre 
para cargar mineral en Bilbac—Gíarcía Ver
dugo. 

E N E L J I T E N E O 
El drama lírico y Wagner—Historia comparada del 

Arte antiguo. 
Dos temas, á cual más s impát ico, cuyo segun

do curso.es tán ex.j'.icando resppctiv mente don 
Felipe Pedrell y D. José R a m ó n Mélida, con no 
igualada competencia uno y otro, y ambos en es
t i lo correcto y castizo lenguaje. 

Todos conocen el entusiasmo del Sr. Pedrell 
por cuanto se refiere á la ímproba labor wagne-
risna, así como su estudio profundo de los m á s 
pequeños detalles que tanto abundan en la mú
sica de Wagner, y tan disoutido han hecho el 
nombre del gran maestro a lemán. 

Basta, pues, decir, para dar idea de la confe
rencia ú l t ima, que fuó hermana digna de las 
anteriores. 

*% 
Por lo que al Sr. Mélida se refiere, sería ya 

r idículo, y podr ía parecer ofensivo, repetir lo 
que en todos los tonos se ha dicho y escrito 
respecto á su modo de tratar los asuntos de su 
especialidad. En el Ateneo, y fuera de él ha pro
bado suficientemente sus alcances en la crít ica 
de los monumentos arqui tec tónicos de otras 
edades; y e-to hace facilísimo el cumpümien t ' i 
de nuestro deber de cronistas del Centro cien
tífico, l i terario y art íst ico de ia calle del Prado, 
hiblando de un conferenciante conocido como 
lo es dicho señor . 

No pierden su tiempo los asiduos oyentes del 
Sr. Mélida, entre los cuales tenemos el gusto de 
contarnos. 

INDUSTRIA DEL MAR 

La pesca flíla saniiaa 
No parece que la sardina se aleje mncho 

de las bahías y del pintoresco litoral de 
Q-alicia. A l l í se la encuentra en todo tiem
po, y se puede, según la estación, observar 
allí individuos en todos los grados de des
arrollo, desdo el estado de pez alevín, de 
un peso inferior á medio gramo y menos 
de 40 milírnebros de largo, hasta el estado 
de sardina hecha pesando 50,60 y 80 gra
mos y de 20 á 25 centímetros de longitud. 

E n Diciembre y Enero y a u n en Febre -
r o y Marzo se encuentran los ovarios m u y 
desarrollados, próximos al estado de ma
durez. Los huevos de sardina se venden 
en esta ópoca bajo el nombro de bragada, 
y constituyen u n artículo m u y buscado 
por cierta clase de consumidores. 

E n invierno y primavera l a sardina está 
seca y no produce, por la oresión, más que 
una corta cantidad de aceito. Hasta el mes 
de Junio no hace su aparición la sardina 
gorda. 

E n Julio, Agosto y Septiembre, princi
palmente cuando la mar se pone rutilante 
por la multiplicación de numerosas espe
cies fosforescentes, se puede observar á 
orillas del mar los bancos de las' nuevas 
sardinillas que allí permanecen creciendo 
hasta que las condiciones desfavorables á 
su existencia l a alejan de esta estada. 

E n los meses de otoño se pesca, a l propio 
tiempo que la sardina grande, gran canti
dad de la pequeña xouva, que posa de 10 á 
20 gramos. L a xouva se encuentra igual
mente en las r í a s de (Galicia durante los 
meses de invierno y aun los de l a prima
vera. 

Los aparatos empleados para la pesca de 
la sardina son de dos clases: hilos flotantes 
y formando red. E l tipo del hilo flotante 
empleado por l a mayoría de los pescado
res es el xeito, hilo en red simple, donde 
el pescado queda prendido por las agallas. 
Los hilos, formando red, son de varias di
mensiones, designado en el país b i j o los 
nombres de jávega , arte,rapeta, chinchorro, 
trabuquete y boliche. 

A estos hilos, do uso tradicional en las 
r í as bajas, hay que agregar u n nuevo apa 
rato de pesca intensiva, cuya reciente in
troducción ha producido y produce toda
vía una agitación muy v i v a en t r e las po
blaciones que v i v e n de l i pesca y de las 
industrias que de e l l a se derivan. 

Se trata de un hilo rectangular de finas 
mallas, cuya relinga superior está provis
ta de flotadores de corcho y la relinga in
ferior cargada de plomo y provista de a n i 
llas ó rodajas metálicas, por las que pasa 
una cuerda que sirve para la maniobra. 

L a manera de operar, es la siguiente: L a 
embarcación que lleva el hilo, servida por 
una docena de vigorosos remeros, después 
de haber reconocido la presencia de la str-
dina, atraída por las huevas que previa
mente han sido sembradas en el emplaza
miento escogido, y suelto el hilo, voga rá
pidamente en círculo en forma de reunir 
ambas exoremidades del aparato. 

E l pescado se encuentra de este modo 
rodeado de una barrera cilindrica que l e 
impide escaparse lateralmente. Si enton 
ees se tira de la cuerda que atraviesa las 
rodajas ó anilletas formando corredera e l 
cilindro, so transforma en u n cono, en el 
que la sardina queda definitivamente pri
sionera. Después de esto no queda más 
que levantar m á s ó meaos l a relinga infe
rior y embarcar el pescado directamente 
ó por medio de pequeñas redes. 

Este hilo no está sujeto á dimensiones 
determinadas. Las siguientes están toma 
das de un ejemplar de tamaño medio: L a r 
go, 120 metros; ancho, 24; cota de mallas, 
Siete milímetros. 

E l nuevo aparato de pesca tiene diversos 
nombres: t r a í ñ a , boliche, copo y cerco de j a 
rreta. L a primera, aun cuando más gene
ralizada, no os la^ mejor, porque puede 
confundirse su objeto con el de la t r a i ñ a , 
ó t r a h i ñ a empleada en las bahías de Q-ali
cia desde tiempo inmemorial, y cuyo uso 
estaba reglamentado el siglo anterior. 

E l nombre de cerco de jarre ta es mucho 
mejor, y es de los adoptados en los tecni
cismos oficiales que emanan de la admi
nistración de Marina. Por lo demás, el 
cerco de jarreta , desconocido hasta estos 
úlciraos tiempos en las bahías de Gralicia, 
se emplea desde Ha largo tiempo en las 
costas Oantábricas. L i s eoibarcaciones 
emplaallás para este sistema de pescase 
llaman traineras, y no son otra cosa que 
larcas canoas sin pueote, esbeltas y muy 
propias para la rápida ejecución de la ma
niobra necesaria para cercar el pescado; 
pero en cambio son muy peligrosas para 
los tripulantes en mar algo agitada. 

Cuando manejadas por sus doce ó ca
torce hábiles remeros vogan en conjunto 
las traineras, entrando en el puerto á la 
hora de vender el pescado, se creería al 
ver su marcha, su gallardía y la precisión 
de sus movimientos, asistir á un espectácu
lo de regatas de embarcaciones de guerra 
nás que á un episodio de la pesca de la 

sardina. 

m\mm maritiíos 
Á esta hoja, en la que recogemos dia

riamente todas las impresiones, todos los 
anhelos, que llegan hasta nosotros desde 
las costas, formulados por quienes en la 
mar luchan y trabajan, á la vez que pro
curamos reflejar cuanto aquí ocurre, que 
pueda interesar á los que del mar y en los 
barcos viven; á esta hoja llegan en tropel 
iace unes días dolorosas noticias de terri
bles naufragios. 

Nosotros estamos persuadidos de que si 
en España, si en Madrid sobre todo, se co
nociera algo mejor de lo que se sabe, lo 
que es la vida de mar, la serie infinita de 
riesgos y penalidades que su ejercicio im
pona á quienes á ella se dedican, y, por 
otra parte, el producto inmenso que á la 
nación reportan en todos los órdenes de la 
riqueza pública sus esfuerzos, ELO corres
pondidos ni en mínima parte; si se supiera 
en realidad lo que es y significa un nau
fragio, el más horroroso de los siniestros 
que puede sorprender á.una colectividad, 
seguros estamos da que se modificaría ra
dicalmente esa indiferencia rayana en 
hostilidad que aquí despierta cuanto con 
el mar y sus hombres se relaciona, tro
cándose en consideraciones y respetos el 
desvío actual tan lamentable. 

E n la costa, en los puertos, ya es otra 
cosa; frescos aún los recuerdos de los ac
tos heroicos realizados en Málaga para el 
salvamento de la fragata alemana Oneis-
senau, conocidos aquí por telegramas pu
blicados en la prensa,—•ni tantos ni tan 
extensos como los dados á luz por las pe
riódicos alemanes,—recibimos noticias de 
los que se realizan en Bilbao para arran
car al mar los tristes restos del Avlona. 
Esa hermosa solidaridad que se establece 
entre toda la familia marítima, auxil ián
dose sus individuos unos á otros, sin repa
rar en riesgos, tan pronto como se ve ame
nazado ó herido cualquiera de ellos, habla 
muy alto en pro de los buenos sentimien
tos que atesoran todos y los hace dignos 
de general admiración, en estos tiempos 
de universal y cruelísimo egoísmo. 

Y a dijo en su época, bien remota por 
cierto, el reverendísimo obispo de Mondo 
ñedo F r . Antonio de Q-uevara, que «el 
hombre qne navega, si no es por descargo 
de su conciencia, ó por defender sm hon
ra, ó por amparar la vida, digo y afirmo 
que el tal, ó es necio, ó está aburrido, ó le 
pueden atar por loco.» Pues bien: la nave
gación actual, en punto á riegos y peli
gros, es muchísimo más expuesta que la 
de entonces; aparte de las mayores veloci
dades y del número infinitamente mayor 
de buques, éstos llevan hoy la serpiente 
en el seno, representada por esas compli
cadas máquinas, cuyas averías pueden vo
lar un trasatlántico de varios miles de to
neladas, y por esos cargamentos de explo
sivos que reclama la industria moderna, 
qu-í encierran un volcán en la bodega de 
un vapor mercante; sin citar ahura los bu
ques de guerra, en los cuales estos riesgos 
son permanentes é inminentes siempre, 
por la naturaleza misma de los servicios 
que les están encomendados. 

Conviene, pues, y sería altamente pa
triótico conseguirlo, que todos cuantos en 
algún modo tenemos el deber de ilustrar 
la opinión, de enterarla al menos d é l o 
que más la interesa, nos esforcemos por 
despertar en España el cariño y el afecto 
hacia esos heroicos «trabajadores del mar» 
cuyas actividades y hasta cuyas vidas es
tán siempre dispuestas al sacrificio, así 
cuando so emplean en fomentar la^ rique
za ó la seguridad de las naciones, ejercien
do el comercio ó defendiéndolo , como 
cuando se arrojan á la filantrópica tarea 
de socorrer buques en riesgo ó náufragos 
en trance de perecer. 

¡Bien por los valerosos marinos de B i l 
bao y de Grijón! 

en íl m oí mu 
(TELEGRAMAS) 

Londres 10. 
Se acogen con alguna reserva las conferencias 

entabladas entre Botha y Kitchener. 
Botha no se r end i rá si fe excluye de la amnis

tía al presidente del Orange y al general De 
Wet. 

Londres 10. 
Asegúrase que el genera l í s imo Kitchener no 

tiene autoridad para tratar del pacto sin con
sultar con el Gobierno de Londres, n i Botha 
puede rendirse sin el acuerdo del presidente 
interino del Transvaal y con otros generales. 

Londres 10. 
De Wet ha dispersado á los comandos. 
La lista cotidiana de pérd idas en el Sur seña

lan hoy 85 muertos y 34 heridos. 
Dice el Ihe Da i ly Gronicle que las negocia

ciones de la paz se firmarán la semana p r ó x i m a , 
tomándose los acuerdos definitivos. 

Las tropas del general Botha se r e n d i r á n al 
general French. 

Londres 10. 
Los amigos de Kruger no creen que se con

cluya !a guerra, si lord Kitchener no reconoce 
la independencia de los boers, dando la l ibertad 
á tndos los prisioneros. 

Conyersaciones 
de Ruerta de Tierra 

Indica un diario de la si tuación que «la acti
tud adoptada por el Sr. Montero Ríos ea indica
dora de que en plazo no lejano puede hacer una 
disidencia». 

—¿Y usted que cree? 
—Por ahora no hay miedo. 
—¿Y después? 
—Quiz s... porque eso de hacer disidencias 

está en moda... pero no anticipemos los sucesos. 
—¿Qué quiere usted decir? 
—Que hasta que no se haga el nombramiento 

de presidente del Senado... todo eso es prema
turo. 

—Se ex t rañan algunas gentes de que Jas cues
tiones de personal sigan consumiendo el tiempo 
y la fuerza del nuevo Gobierno. 

—No se comprende esa extrañeza, porque la 
pol í t ica no es otra cosa que la aplicación del 
conocido aforismo «Quítate tú para ponerme 
yo». 

—Desde luego; pero, ¿no ha de hacerse algo 
en beneficio del pafc? 

—¡Muchol Se le deja el derecho de pagar. 
- ¿ E h ? 
—Los vidrios rotos. 

Y á propósi to de vidrios rotos. 
Los dependientes de ultramarinos... del reino 

y extranjero, han celebrado el restablecimiento 
de ga ran t í a s á palo impío . 

—¡Qué atrocidad! 
—No han dejado un cristal sano de cuantos 

escaparates de dicho gremio encontraban ayer 
á su paso. 

—¿Pero qué pretenden? 
—Que se cierre los domingos. 
—Eso no puede ser... loa ultramarinos se ne

cesitan en todo momento. 
—Eso era antee... 
—¿Cómo? 
—Guando había colonias... pero ahora... ¿para 

qué? Hasta el nombre de ultramarinos sobra. 

En el famoso llano de las Brujas, cerca de Ba-
rahona, que está á 2.000 metros sobre el nivel 
del mar, ÍHS nieves derretidas han formado una 
extensa laguna de dos k i lómet ros de largo por 
uno de ancho. 

—Ahora comprendo el frío que reina en las 
a Itas regiones fusionistas. 

—¿Qué tiene que ver eso con las brujas? 
—En realidad nada, pero en el fondo m u 

cho. 
—¿Por qué? 
—Porque todo esto del fusioniamo es... pura 

b ru j e r í a , y tiene al país... helado. 

El alcalde y el gobernador de Madrid inter
v e n d r á n en la solución de la huelga de autome-
dentes, vulgo Simones, con la casi seguridad de 
que obreros y patronea depondrán sus in t ran
sigencias. 

P^ro* dice el Heraldo: 
«La in tervención no podrá verificarse hasta 

pasadaa las elecciones provinciales por las mu
chas ocupaciones de dichas autoridades en estos 
días.» 

—¡Lo primero ea lo primero! 
—¿Qué quiere usted decir? 
—Que loa pucherazoa electorales no se pue

den supeditar á esas minucias. Siga, pues, el 
conñicto cocheril... pero aálvenae las candida
turas. 

—¿Guáles? 
—Las ministeriales. 

Noticia desconsoladora: 
—«Hoy la plata pierde 53 por 100.» 
—¡Diantre! 
—Gree usted, por ejemplo, tener un duro... y 

está en un error. 
—¿Qué es lo que tengo? 
—Nueve reales. 
—¡Ay Dios mío! ¿Y dónde se van los otros 

once? 
—¡Vaya usted á saber! A loa sótanos del 

Banco. 
—¿De la paciencia? 
—No... do España. . . que ya no la tiene. 

E l Impareial truena contra la calentura de 
los destinos públicos, y dice: 

—«El día en que los jefea de partido ó de go
bierno llamen á loa puestea á aquellos de sus 
correligionarios que no loa pidan n i los quie
ran se h a b r á andado c ÍSÍ todo el camino para 
lograr la curación de estas fiebres.» 

—Ese día no l legará. 
—¿Por qué? 
—Porque loa que no piden n i quieren desti

nos, no aon políticos, y por lo tanto, no son co
rre... ligionarios de nadie. 

—¡Me cachis! 
—¿Qué ocurre? 
Que el socialismo todo lo invade. ¿ Q u e r r á us-

e d creer que se han declarado en huelga las 
t ailarinas? 

—¿Dónde? 
—En Paría . 
—Me tranquilizo... Si eso llega á ocurr i r aqu í 

el con fleto h a b r í a tomado proporciones muy 
serias. 

—¿Usted cree? 
—Figúrase usted... sin bailarinas... ¡y con Mo

ret en Gobernación! 

—Pues señor, ahora reBnlts, según E l Liberal , 
que los periodistas están en el poder... 

—Sí, ya lo sé; deade el 5 de Marzo. 
—No es eso... están en el poder «de prestado.» 
—¡Gáacaraa! 

Dicen de Par í s : 
«Eapaña no tiene ya más criáis que ensayar, 

máa faltas que cometer n i m á s hombrea de Go
bierno que echar á pique.» 

—¡Bueno! Si no hay criaia, faltas n i hombrea 
que echar al abismo... echaremos lo que se tercie. 

Desde el sábado, en Sicilia y toda la I ta l ia 
meridional, eatá cayendo una menuda l luvia , 
cuyas gotas parecen aangre coagulada. 

—¡Qué eapanto! ¿A qué ae deberá ese fenó
meno? 

— A insinuacionea de la providencia. Las gen-
tea de las campiñas italianas están aterrorizadas 
y consideran esa l luvia de sangre como presagio 
de p róx imas guerraa y terriblea catástrofes. 

—¡Ya preaumo lo que anuncian! 
—¿Qué? 
—Que están los gansos... á las puertas de 

Roma. 
—Pero... ¿qué gansos aon esos? 
—Los clericales. 

—No sabía que Romanones era presidenta de 
la Sociedad de Gazadores de Eapaña . 

— N i yo... pero no me maravilla. 
—¿Por qué? 
- P o r q u e ha sabido cazar una cartera. 

Gomo á una gran parte da los gobernadores 
silvelistaa les faltan poquís imos días para cum
p l i r loa doa añ^a de ejercer el cargo, ae t e n d r á 
con elloa la consideración de no dar posesión á 
los nuevos, haata que hayan transcurrido esos 
días . 

—Eso ea un rasgo que enaltece mucho al Go
bierno actual. 

—Mucho... pero resulta de un compadrazgo 
feroz... y altamente lesivo para los intereses del 
pa ís . 

—¿El país? ¡Bah! Que lo parta un rayo. 

L a huelga de Marsella 

Los puertos de Marsel'a eatán desiertos, y los 
pocoa buques que se arriesgan á entrar en ellos 
v i ran de bordo en seguida y ponen la proa á 
a lgún otro puerto cercano. Genova es el que 
mejor se aprovecha de la s i tuación, con mayor 
motivo, habiendo dec1 arado loa obreros de Oette 
y Portvendrea, que no deacargarán n ingún bar« 
co procedente de Maraella. 

Soldadoa del 61 de línea embarcaron en el 
«Pétion», protegidoa por genda mes y po l i 
cías, sacos de café, azúcar y diversas mercan
cías con destino á las guarniciones de Bastía, 
Bicerta, Túnez , etc. 

TELEGRAMAS_DB LA COSTA 
(DE NUESTROS CORRESPONSALES) 

N a u f r a g i o de u n b e r g a n t í n I t a 
l i a n o 

Cádiz 9 (5,30 t.) 
Bergantín italiano Aladonno Qosto, qne 

se dirigía á Sevilla con cargamento de 
maderas, ha naufragado hoy frente á Ghi-
piona. 

E n los primeros momentos la noticia 
produjo gran impresión por ignorarse la 
suerte qne habrían corrido los tripulan
tes; pero pronto se supo que aquéllos ha
bían sido todos salvados. 

E l barco náufrago pertenece á la matri
cula de Grónova, y desplaza 575 toneladas. 
Gonsiderásele perdido. 

Se trabaja par salvar el cargamento.— 
Corresponsal. 

L a I m e l g a de G I J ó n . 
Gijón 10 (4,15 t). 

Ha quedado restablecida la normalidad 
en esta población. 

Aprovechando esto, gremio de ebanis
tas reunióse para cambiar impresiones-
acordando volver al trabajo con las con
diciones impuestas por los patronos. 

Q-remios de pintores, cerrajeros y la
brantes, continúan sin deponer su actitud, 
por lo que los patronos han decidido bus
car obreros de otras localidades que loi 
sustituyan. 

Tómese que esto dé lugar á rozamientos 
entre los huelguistas y sus sustitutos.— 
Corresponsal. 
L o s t r i p u l a n t e s de l a " t f a u t l l u s " . 

San le rnando 10 (11.) 
Se han recibido varios despachos de tr i 

pulantes de la fragata «Nautilus» escuela 
de guardias marinas, participando que se 
hallan en buena salud. 

L a «Nautilus», que está realizando un 
viaje de instrucción, ha salido de Fort de 
France, con dirección al Ferrol , donde 
rendirá su viaje.—Corresponsal. 
E l <Ponce de l ieon> e n A y a m o n t e . 

San Fernando 10 {4: t.) 
Ha producido gran satisfacción la noti

cia oficial, que acaba de recibirse, comu
nicando qne el cañonero «Ponce de León» 
está fondeado sin novedad en Ayamonte. 

Creíase aquí que dicho barco corría 
grave riesgo, y para prestarle auxilio ha
bía ordenado el capitán general la salida 
del aviso torpedero «Nueva España» y d© 
los cañoneros «Rabí» y «Arlanza».—(7o-
responsal. 

M i t i n s o c i a l i s t a . 
Alicante 10 (7,45 t.) 

Mitin socialista celebrado en el Centro 
obrero resultó muy concurrido. 

Oradores expresáronse todos en tonos 
enérgicos, abogando la unión entre l a 
clase obrera para hacer frente á las im
posiciones de los patronos. 

Reina orden completo.—CormponsaZ^ 
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DIARIO DEJLÁ MARINA 
CONDICIONES DE S U S C R I P C I O I V 

Madrid, un mes i pesetas. 
Provincias, trimestre 5 » 
Países de la Unión Postal,un año . . 60 » 
Asia y América 70 » 
Número suelto, 5 cents,—25 ejemplares, 75 cents. 

A N r i v c i o s 
Cuarta plana 0,15 ptaa. línea. 
Reclamos 0,75 » » 
Noticias 1,25 » » 

Los anuncios extranjeros paga ráa el 50 por 
100 más sobre los anteriores precios. 

Oficinas: calle de la Libertad, 10, primero dra. 

Carta de París 
(POR CORREO) 

(De nuestro corresponsal) 
PARÍS 9. 

¡Ahí van los curas! Sabemos que en B i l 
bao y Vitoria han comprado muchos te
rrenos las Congregaciones expulsadas de 
Francia. ¡Pobre España! Por si no tenían 
bastante con los suyos les entran más 
curas. 

A q u í no hay nada de particular. 
Por decisión del ministro de Marina, 

con fecha 7 de Marzo de 1901 han sido 
concedidas las recompensas siguientes á 
los marinos que tomaron parte en el sal
vamento del vapor Russia. 

I.0 Se ha tomado nota de una proposi
ción extraordinaria formulada en favor 
de M. Berin, patrón del Trovailleur, para 
el grado de caballero de la Legión de 
Honor. 

2.° Medalla de plata al marinero De
broas; y 

Dar las gracias oficialmente á: 
jQuemart, cañonero en el Chateaurenoud, 

Lamnon y todos los que ayudaron al sal
vamento. 

E l Senado no ha querido discutir los 
artículos de la proposición de ley relativos 
á los bonos de importación. 

E l asunto Deroulede-Ruffel sigue sien
do objeto de todas las conversaciones, de
seando todos que se desafien ya para ver 
el resultado. 

M. Loubet visitará el lunes el Concurso 
agrícola que se abre hoy en el Grand Pa
lacio do los Campos Elíseos. 

E n Qymuou se prepara el estreno de 
Domain y Les amants de \ azy . 

Continúa ol fr ío . 
B á r ó a * 

DON DE MANDO 
Pana el ministro de Marina. 

Llamamos la atención del señor duque 
de Veragua sobre lo que está pasando en 
la Inspección general de Sanidad de la 
Armada, donde no ocurre un conflicto 
diario, promovido por las genialidades del 
módico inspector, merced á las altas cuali
dades de su bordinación militar que con
curren en los dignos individuos del cuer
po; pero en la que se ha creado una situa
ción verdaderamente insostenible. 

Al l í , en efecto, se niega una licencia 
por enfermo, declarándole apto para todo 
servicio y obligándole á incorporarse in
mediatamente á su destino, á un módico 
primero, que al mes siguiente de esta ne
gativa, tiene que ingresar en una casa de 
salud para ser operado pcír la enfermedad 
que alegaba, y cuya existencia negó la 
Inspección después de un detenido reco
nocimiento; allí se niega condiciones de 
embarque á otro módico, aunque las te
nía en realidad, y al fin hubo que recono
cerlas, á pesar del extenso informe oficial 
de la Inspección, en que para negarlas se 
aducían razones de tanto peso como decir 
que el interesado pertenecía á una fami
lia distinguida y tenía influencia; allí se 
niega el pase á la situación de supernume
rario sin sueldo, causándole gravísimos 
perjuicios, á otro oficial que tenía perfec
to derecho á ello, según los términos de 
la ley, por haber excedentes en su mismo 
empleo; allí se niega á otro oficial una 
pretensión justísima y honrosa, alegando 
con la mayor frescura, en la Real orden, 
que la Marina no había tenido interven
ción alguna en un nombramiento que 
precisamente había sido ratificado en otra 
Real orden de Marina, publicada y que 
consta en el Bolet ín Oficial del Minis
terio. 

Estos casos y otros muchos análogos, 
que citaremos también si es preciso, no 
nos ext iañan en un jefe como el inspector 
general de Sanidad, que ha dado lugar por 
su carácter á las Reales órdenes de 15 de 
Agosto y 11 de Septiembre de 1876 y á la 
recientísima de 4 de JHIÍO de 1896, trasla
dada á los capitanes generales de los De
partamentos y á la escuadra; Reales órde
nes, cuyos textos conocemos, y le será muy 
fácil conocerlos al señor ministro, con sólo 
pedírselas al propio interesado, que debe 
tenerlas consignadas en su hoja personal 
de servicios. 

E l don de mando, esa cualidad tan pre
ciosa en todas las autoridades ó indispen
sable en las militares, ya sabe el señor du
que de Veragua que no consiste en apli
car las leyes excitando pasiones y renco
res, sino en interpretarlas de modo que 
cada cual, lo mismo el jefe que el subal
terno, cumpla con sus deberes respectivos, 
conservando ó infundiendo la «interior 
sat i s facc ión en todos los subordinados. 

CONSEJO DníÑTSTROS 
Ofrece muy poco interés el celebrado el sába

do en la Presidencia. 
Aprobóse la dis t r ibución de fondos para el 

presente mes y el nombramiento de D. Juan de 
Dios da la Mata para subsecretario de Marina. 

Los ministros de la Gobernación y de Guerra 
manifestaron que, en vista de los informes re
cibidos de las autoridades, se publ icar ía en la 
Gaceta el decreto restableciendo las ga ran t í a s 
constitucionales, comunicándose esta disposi
ción á los gobernadores por telégrafo. 

E l ministro de la Gobernación pidió á sus 
compañeros que tuviesen á bien dar preferencia 
al examen de las bases que tenía redactadas pa
ra las nuevas leyes Provincial y Municipal, por
que, aun cuando ha de tardar en redactarlo pa
ra dar cuenta á las Cortes, necesita que sean 

aprobadas por el Consejo para inspirar en su 
espír i tu los diferentes decretos que para prepa
rar la descentralización administrativa tiene en 
proyecto. 

E l Consejo escuchó la lectura, y después de 
hacer sobre ella algunos ministros diferentes 
observaciones, se acordó continuar su estudio 
en la p róx ima reunión . 

DIGNO DE ESTUDIO 
Mr. Mart ín Hume, escritor ing és educado en 

España, ha publicado recientemente, en una re
vista ilustrada de nuestro país, sus puntos de 
vista acerca de las que llama Relaciones histó
ricas entre Inglaterra y España , trabajo cuya 
lectura nos permitimos recomendar á todos 
aquellos que, juzgando perjudicial para nues
tra Patria el aislamiento polít ico, miran con 
interés cuanto pueda i lustrar asunto que tanto 
afecta al porvenir nacional. 

Tlie Year after the Armada, estudio debido a l 
escritor de que hablamos, fué ya una prue
ba elocuente de su competencia en temas his
tóricos de la Península , á las cuales siguen con
sagradas sus aficiones, según demuestran el ar 
tículo que origina el presente, y el anuncio de 
que aparecerá pronto, en los Estados Unidos y 
en Inglaterra s imul t áneamen te , un nuevo fruto 
de sus investigaciones, la Histor ia del pueblo es
pañol . 

Esto aparte, y para que se vea que Mr. Hume 
reúne circunstancias adecuadas á esta índole 
de publicaciones, haremos observar que, cuan
do m u r i ó nuestro ilustre Qayangos, el Record 
Offiice encargó al autor de referencia la prose
cución de ciertas tareas emprendidas por nues
tro insigne compatriota. E l mejor cumplimiento 
de su cometido obligó al escritor br i tán ico á 
hacer serias pesquisas en los archivos de Si
mancas, Pa r í s , Bruselas, Viena y Lisboa, en los 
cuales adqu i r ió precioso caudal de datos autén
ticos, que le han servido para escribir las obras 
que hemos dicho, y son base del breve estudio 
que nos ocupa. 

Buscando poét icamente, pero á la inglesa, 
origen s impát ico al nacimiento de la identidad 
entre algunos intereses de las dos naciones, cita 
Mr. Hume el hecho de que el primer cuadro 
regalado por un particular á la Royal Exchange, 
de Londres, debido al pincel del famoso artista 
inglés Leighton, representa á unos colonos fe
nicios de Gadeira en el acto de trocar con loa 
indígenas salvajes de las «islas de estaño» ( In 
glaterra) los finos y vistosos paños de Iberia. 

Prosigue su estudio his tór ico recordando la 
formal inteligencia de A Ifonso él Sabio con En
rique I I I (1254); el casamiento de D. Pedro, hi jo 
de Alfonso X I , con una hija de Eduardo I I I ; los 
servicios prestados por el célebre Black Prince 
(Príncipe Negro) á D. Pedro el Cruel; las rela
ciones de Fernando el Católico con Enr i 
que V I I ; la campaña de Carlos V y E n r i 
que V I I I contra Francia (1544), y la de españo
les é ingleses unidos en nuestra gloriosa guerra 
de la Independencia contra Bonaparte. 

Las ú l t imas palabras del meditado bosquejo 
que reseñamos son por demás significativas. 
«Los intereses de las dos (España é Inglaterra) 
están concentrados en evitar el dominio de 
Francia sobre el l i tora l de Marruecos. Mientras 
sean buenos amigos y presenten un frente un i 
do y sólido, el peligro desaparecerá; pero la am
bición no duerme, y en momentos como el ac
tual, cuando los pueblos se miran de soslayo y 
con recelo, por consideraciones puramente sen
timentales, los intereses fundamentales de am
bos pueblos están en peligro.» 

No hemos de at r ibuir á los conceptos emit i 
dos por el historiador—oficial del Ejército in 
glés,—otro alcance que el propio de este orden 
de lucubraciones; y esto supuesto, no vacilamos 
en afirmar que ha prestado un verdadero servi
cio á nuestros compatriotas, demostrando, co
mo es verdad, que las relaciones polítoas de las 
naciones entre sí no deben obedecer á impulsos 
más ó menos fugaces de las multitudes, sino á 
las positivas conveniencias del momento. 

La prensa de loa dos países dedica estos días 
su atención á Gibraltar, semillero de complica
ciones y disgustos de menor y mayor cuant ía 
para España , y hablan una y otra de posibles 
contingencias, y de convenientes acuerdos, y 
oportunas negociaciones como medio de evitar 
choques que se preparan quizás para no lejanos 
días . 

Mr. Hume ha sabido escoger los hechos más 
indicados para la demost rac ión de que no son 
imposibles conflictos de esta naturaleza. Y aun
que probablemente podr í an oponérsele otros 
datos tan fidedignos é instructivos como los que 
le sirven para su objeto, aunque sólo á beneficie 
de inventario puedan aceptarse las conclusiones 
lógicamente derivables de las premisas por él 
sentadas, no deja de tener solidez su argumen -
tación, si atendemos al punto de partida y á la 
nacionalidad del que las sienta. 

N i creemos fuera de lugar, para final de estas 
líneas, insistir algo en la idea de que conviene 
avivar el seso á un público impresionable como 
el nuestro, y despertarle, para que oiga y vea lo 
que se dice y sucede, no lo que, siendo hijo de 
la loca fantasía, ¡leva con frecuencia al desastre, 
cuyas consecuencias hoy sufrimos, dándonos 
cuenta ó sin dárnosla , aunque no á todos haya 
alcanzado n i , alcanzando, servido la enseñanza 
que contiene. 

IMMEB 

T R I B U N A L I B R E ( i ) 

UN BUENMINISTRO 
Dando pruebas de esa previs ión de mal gé

nero—la m á s común entre nosotros—que con
siste en anticiparse, con la intención por lo me
nos, á las contingencias del porvenir, molestas, 
quizás , para determinadas personas, algunos 
propalan la gastada mulet i l la de que los mari
nos son, sistemáticamente, enemigos apr ior í s -
ticos de iodo ministro que no vista el honroso 
uniforme con botones de ancla. 

Los marinos saben perfectamente que esto no 
es verdad; pero lo creen á pies junti l las mu
chos, algunos ilustrados, de los hombres civiles 
de nuestro país . A estos hay que presentarles 
las cosas tales como son, para lo cual no hay, 
ciertamente, m á s abonado medio, n i más eficaz, 
que la exposición de hechos, cuya comproba
ción está al alcance de todos, y es fácil, por ser 
aquellos hechos del dominio público, ya que 
viven no poces de los españoles que los presen
ciaron y aplaudieron. 

En una 'de las épocas m á s felices para la 
Armada, y también para la Marina mercante 
d». esta nación, fué ministro del ramo un perso
naje civi! , cuya memoria venera aun hoy el 
Cuerpo genera!, y como él todos los que se i n 
teresan por el progreso m a r í t i m o de España . 
Durante su mando construyéronaa buques i n 
mejorables para aquellos tiempos; fué nuestro 
pabel lón respetado en todas partes, y conside
rados como han merecido siempre ios encar
gad .s de su defema en el mar y los que se de
dican á fomentar, al amparo de ese pabel lón, 
las relaciones mercantiles internacionales á tra
vés del Océano. No se regatearon á aquel m i 
nistro los medios, es cierto, n i le escatimaron 
tampoco su concur> o los auxiliares técnicos, que 
supo escoger su talento y conservar su afable 
cortesía. 

Ese ministro, no tenemos necesidad de decir
lo, fué BL MARQUÉS DE MOLINS, cuyo nombre 
querido qu is j perpetuar la Marina, imponién
dolo á uno de los buques de su cargo. E l ape

ll ido «Roca de Togores, ocupa y ocupará mien
tras algo tenga que contar la historia naval es
pañola , lugar honros ís imo en sus anales; y siem
pre seña la rán con orgullo aquella figura, como 
ejemplo para los que le suceden en aquel pues
to de honor, los que sirvieron á sus órdenes , di
recta ó indirectamente, y los que, sin haber te
nido aquel gusto, saben de memoria cuanto 
bueno hizo el m a r q u é s en pro de la hoy ul t ra
jada, y tan desconocida marina de la Patria. 

Procure el actual morador del palacio de la 
plaza de los Ministerios seguir aquellas glorio
sas huellas, inspirarse en las sanas ideas que 
dieron tan hermosos frutos, rodearse de perso
nal tan competente y laborioso como el que se
cundó á su inolvidable antecesor, y verá cómo 
no existe la tan llevada y t ra ída oposición siste
mática, y cómo son los marinos mercantes y de 
guerra los primeros en defender su gestión con
tra esos modernos grajos que pretenden enten
der de todo, solucionarlo todo y meterlo todo 
en cintura, cuando en realidad lo único que ha
cen, en todo y en todas partes, es levantar pro
testas, crear ó fomentar antagonismos y contar 
por fracasos sus actos donde quiera que el azar 
los pone en contacto con resortes ín t imos de la 
vida nacional. 

Esta es ocasión de acreditar la verdad del an
t iquís imo adagio: agere, non loqui. 

Bm Santos Aragón 

(1) E l DIARIO no se hace responsable de 
cuanto contenga esta sección. 

Marina extranjera 
I n g l a t e r r a . 

La escuadra del contra Imiral te Sir Gerard 
Noel, compuesta de 14 buques, que salió de 
Portland el jueves ú l t imo por la m a ñ a n a , retro
cedió por la tarde á Weymouth, fondeando en 
la rada, á consecuencia del mal tiempo reinante 
en el Canal. 

* 
* * 

E l acorazado «Anson», ha zarpado de Shcer-
nets, para incorporarse en Portland, á la escua
dra de reserva. 

E l buque guardacostas «Alexandra», anclado 
en el ú l t imo puerto, i rá después de verificar un 
crucero, á Chatham, donde t r a s b o r d a r á su dota
ción al «Revenge». 

También en Chatham, ha sido alistado el cru
cero «Persens>, que debe i r á relevar al «Ra-
coon» en la estación de las Indias Orientales. 

Se espera en Portsmouth, para «11.° de A b r i l , 
al buque-escuela argentino «Pres idente Sar
miento». 

La corbeta danesa «Ingolf» ha levado anclas 
en Plymouth con rumbo á Copenhague. 

E s t a d o s U n i d o s . 
Los experimentos de telegrafía sin hilos d i r i 

gidos por la Oficina meteorológica han llamado 
la atención del ministerio de Marina. Parece 
probable que el ministro destine una suma con
siderable á ensayar el modelo de que se hizo 
uso, en buques de guerra. Hasta ahora n ingún 
compromiso hay cont ra ído con Mr . Marconi, 
asegurando la oficina aludida que los resulta
dos excelentes, obtenidos por la misma, lo han 
sido sin usurpar»derecho alguno de dicho señor . 

Se han comunicado órdenes de Mr. Sehley, el 
almirante, para que por vapor, regrese de Mon-
tivideo á los Estados Unidos. 

*** 
E l Comité que entiende en las propuestas de 

recompensas por servicios prestados en China, 
ha recibido orden del ministro para que exami
ne t ambién las referentes á los mér i tos cont ra í 
dos por loa oficiales en Samoa. 

E l contralmirante Bowles, jefe de construc
ciones navales, tomó posesión de su destino el 
sábado ú l t imo. 

* * 
Por acuerdo del Tr ibuna l de reclamaciones 

el tesorero de los Estados Unidos ha satisfecho 
al almirante Dewey 9.570 dollars, en premio de 
haber destruido la escuadra española de Manila. 
Si el Tr ibunal hubiese considerado que esta es
cuadra era superior á la americana, el almiran
te hab r í a recibido premio doble. 

A l e m a n i a . 
E l Reichstag ha aprobado, en segunda lectu

ra, y después de insignificante debate, el presu
puesto de Marina. 

I t a l i a . 
En Génova ha ocurrido una terrible explo

sión de «grisou», á bordo del vapor «Livietta», 
procedente de Cardiff, con cargamento de car
bón; habiendo resultado cinco heridos graves. 

*% 
Giacomo Cardent í , subteniente de la Marina 

Real, que tomó parte en la expedición al polo, 
ha recibido un precioso reloj de oro, donativo 
del Rey, con la corona é iniciales de Víctor Ma
nuel. 

La Sociedad geográfica italiana le ha manda
do también una medalla de bronce. 

AGOTLERMLCALDE 
La toma de posesión de la Alcaldía-presiden

cia por el|exministro de la Gobernación, Sf. Agui 
lera, resul tó un acto tan solemne y animado, 
tan rico en buenos propósitos y abundante en 
mejores esperanzas, que bien puede asegurarse, 
desde ahora, que si la realidad de los hechos 
futuros corresponde á los proyectos de ayer y á 
la expectación presente, Madrid e n t r a r á muy 
pronto en la categoría propia de capital y corte 
de una nación civilizada, que es la suya natural, 
saliendo de la que hoy ocupa de «capital de la 
Mancha* y «ciudad de la muer te» , por añad i 
dura. 

Por de pronto, es muy de aplaudir la inicia
tiva de este Gobierno, y nosotros la aplaudimos 
gustosos, sin perjuicio de censurarle en todas 
aquellas que nos parezcan perjudiciales, colo
cando al frente del Municipio, que debe ser po-
jítica y socialmente el primero de España , aun
que hoy no lo sea n i mucho menos en organi
zación y servicios, á una persona que ha ocupa
do los m á s altos cargos, que lleva ya satisfechas 
tus justas ambiciones políticas, que tiene per
sonalidad propia, en una palabra, y que no vá 
allí, por consiguiente, á buscar aplausos fáciles, 
á producir efectos de r e l u m b r ó n y á costraer 
mér i tos ante sus amigos y los periodistas, para 
que le nombren ministro. 

La Alcaldía de Madrid no es, n i debe ser, un 
«destino de estrada»; por creer que lo era se 
nombró para desempeñar la á hombres encane
cidos en la «expectación de la car tera», como el 
m a r q u é s de Aguilar de Campóo, de funesto re
cuerdo para el pueblo de Madrid, y á otros, 
como el Sr. Allendesaiazar, animado de los me
jores deseos, pero que llegó á la Alcaldía sólo 
para lograr ser ese ex para su ascenso á minis 
tro, que, como tstaba previsto, ocur r ió á los 
tres mepes. 

Después se n o m b r ó al duque de Santo ;Mau-
ro, persona atenta y fina, pero sin preparac ión 
n i aptitudes de ninguna cl«se para tan difícil 
cargo, que deja la Alcaldía, á los ocho mesee de 
ocuparla, en el mismo estado en que la encon
t ró , sin m á s reforma n i mejora úti l para el pue
blo de Madrid que la muy relativa del asfaltado 
de la Puerta del Sol, después de haberla tenido 
intransitable durante tres ó cuatro meses, y... 
numerosos proyectos, relacionados t ambién con 
el asfalto y los pavimentos centrales de las ca
lles; bien se echa de ver en tales preferencias 
que el duque de Santo Mauro es hombre que pa
sea mucho en coche, y bien se advierte que si él 

hubiera conocido personalmente otras necesida
des del pueblo de Madrid, como la de tener agua 
abundante y clara ó alimentos sanos y baratos, 
lo mismo que conocía la de mejorar los pavi
mentos, á ellas hubiera dedicado t ambién su 
atención y sus desvelos; no tenemos inconve
niente en creerlo. 

A l acto de la posesión asistió el ministro de 
la Gobernación, quien hizo declaraciones muy 
importantes y plausibles respecto á Munieipios 
en general, y al de Madrid especialmente, decla
raciones que acogemos con la reaerua natural 
que nos imponen siempre todas las del mismq 
personaje, sin perjuicio de alabarlas cuando 
lleguen al terreno de la práctica... si es que l le
gan. De los escarmentados nacen los avisados, y 
aquí ya nos conocemos todos. 

E l Sr Aguilera hab ló también y p ronunc ió 
un hermoso discurso, lleno de sinceridad y de 
buenos deseos; • mpliadoa en interviews que lle
nan ya los per iódicos y que nosotros esperamos 
ver pronto traducidos en hechos, pues conoce
mos y nos inspiran g rand í s ima confianza las 
cualidades de inteligencia y voluntad de que ha 
dado tantas pruebas el Sr. Aguilera, quien l ibre 
hoy, hasta cierto punto, de compromisos pol í t i 
cos, p o d r á desarrollarlas ampliamente. 

Luego hab ló un concejal, manifestando que 
había visto desfilar cuatro alcaldes por el Ayun
tamiento, ninguno de los cuales había cumplido 
sus promesas... Nosotros abrigamos la esperan
za, conaoladora para el afecto que al aeñor 
Aguilera profeaamos y para el pueblo de Ma
dr id , de que eate popular é inteligente alcalde, 
cumpl i rá las auyas, y... 

A verlo vamos. 

(Del Glasgow Herald, 19 Diciembre 1900.) 
E l tonelaje total de los buques nuevoa^bota-

doa al agua en los cinco Arsenales Reales I n 
gleses durante el año pasado de 1900, es el menor 
de muchos años acá, y principalmente desde 
que se reconoció la importancia de poseer una 
Marina grande y poderosa y se montó la A d m i 
nis tración de estos establecimientos, en cuanto 
á la producc ión se refiere, sobre bases eminen
temente mercantiles. En efecto; tan sólo cuatro 
buques, relativamente pequeños , fueron pues
tos á flote con un tonelaje total, nada más, de 
5.230 toneladas de desplazamiento y un coate, 
comprendidos loa cañones , de 394.624 ibraa es
terlinas. 

Si se recuerda que el n ú m e r o de las botadas en 
1899 fué de 66.900 y que el promedio anual de 
los ú l t imos diez años es de 51.443, quizá el re
sultado obtenido en el que acaba de terminar 
alarme á los que se muestran ansioaoa de la 
conaervación de nuestro poder ío y de nuestra 
supremacía naval; pero fácil es probar que nues
tros arsenales han estado m á s ocupados, y en 
trabajoa máa efectivos, durante 1900, de lo que 
estuvieron en el año anterior. Se armaron dos 
acorazados, construidos en los arsenales Reales, 
y uno construido por contrata («Gloria», «Go-
liath» y «Albión»), y se t e rminó otro, también 
de la clase «Canopus», que ha ver iñeado ya sus 
pruebas. 

Se armaron a d e m á s , un crucero de primera 
clase y nueve buques menores y se repararon 
otros 29, algunos de los cuales exigieron obras 
de gran consideración. Pero la mayor parte de 
trabajo ejecutado por los 27.000 operarios de los 
arsenales, y comprendido en los 6 Va millones de 
libras esterlinas gastados en este concepto, se 
empleó en la t e rminac ión de los buques botados 
al agua anteriormente y en el adelanto de otros 
que pronto es ta rán á flote. A estos nos referí 
mos ahora; pero antes de entrar en detalles, es 
conveniente hacer constar el hecho satisfactorio 
de que en el a ñ o 1900 no ha habido la menor di 
sensión con los operarios, resultando que es de
bido principalmente á las reformas introduci
das en diferentes ocasiones por el director: de 
arsenales, cuya promoción á la dignidad de 
caballero produjo inmensa satisfacción, no sola 
mente á los amigos numerosos de sir James 
Wil l iams, sino t ambién á sus colegas profesio 
nales y á sus subordinados. 

Durante el año ha sido destinado al arsenal 
de Portsmouth un electricista de gran instruc
ción técnica para hacerse cargo de los impor 
tantas trabajos del ramo, cada vez en aumento, 
á bordo de los buques. También se han in t ro 
dncido otras importantes reformas: entre ellas 
un sistema de clasificación para los inspectores 
de todas clases. 

Volviendo á la producc ión del año, los datos 
siguientes indican el n ú m e r o , desplazamiento y 
coste de los buques de guerra botados ó pues
tos á flote en los arsenales reales ingleses du
rante el ú l t imo decenio: 

Año de 1891: ocho buques; 68.100 toneladas 
de desplazamiento; coste, 3.847.595 libras ester
linas; coste por tonelada, 56,10. 

Año de 1892: nueve buques; 50.400 toneladas 
de desplazamiento, coste, 2.820.451 libras eater 
linas; coste por tonelada, 58. 

Año de 1893: nueve buques; 32.400 toneladas 
de desplazamiento; coste, 1.729.431 libras ester
linas; coste por tonelada, 53. 

Año de 1894: ocho buques; 25.700 toneladas 
de desplazamiento; coste, 1.803.516 libras ester
linas; coste por tonelada, 67,10. 

Año de 1895: ocho buques; 70.550 toneladas de 
desplazamiento; coste, 4.399.591 libras esterli
nas; coste por tonelada, 60,10. 

Año de 1896: nueve buques; 71.970 toneladas 
de desplazamiento; coste, 4.287.000 libras ester
linas; coste por tonelada, 59,12. 

Año de 1897: cuatro buques; 31.885 toneladas 
de desplazamiento; coste, 1.752.700 libras ester
linas; coste por tonelada, 55. 

Año de 1898: ocho buques; 70.955 toneladas de 
desplazamiento; coste, 4.441.000 libras esterli
nas; coste por tonelada, 62,12. 

Año de 1899: seis buques; 66.900 toneladas de 
desplazamiento; coste, 4.901.000 libras esterli
nas; coste por tonelada, 73,3. 

Año de 1900: cuatro buques; 5.230 toneladas 
de desplazamiento; coste, 394.600 libras esterli
nas; coste por tonelada, 75,9. 

Conviene fijar la a tención en ios precios me
dios que arroja el cuadro anterior, los cuales 
demuestran que, aun para buques pequeños 
tiende en la Marina de guerra á subir el coste' 
de la tonelada de desplazamiento. En efecto 
aun cuando el mayor de los buques botados en 
1900 es un crucero de tercera clase de 2.200 to
neladas, vemos que el precio medio del año es 
eljmás elevado de todo el decenio. 

Un acorazado tipo «Formidable» , el mayor de 
los que hemos construido, tuvo de coste 72 l i 
bras esterlinas por tonelada; en tanto que un 
crucero como el que citamos, con m á q u i n a s de 
7.000 caballos indicados, cuesta sobre 75 libras 
esterlinas, y las tres corbetas incluidas en los 
trabajos de este año (1900) salen á 72 libras es
terlinas, t ambién por tonelada de desplaza
miento. 

Insistiendo m á s en este punto haremos notar 
que un acorazado de 12.950 toneladas de despla
zamiento, arqueado conforme á las reglas v i 
gentes para loa buques mercantes, mide 8 000 
toneladas brutas de registro y 600 una corbeta 
de 980 de desplazamiento. Un acorazado puede 
llevar blindaje cuyo coste oscila entre 80 á 100 
libras esterlinas la tonelada, pero en loa buques 
menores tienen que reducirse los pesos á tal 
extremo que se hace preciso el empleo de mate
riales de una resistencia especial en un peso de
terminado, á pesar del coste superior de esta 
clase más rara de metales; además la mano de 
obra es más coatoaa en los buques de material 
m á s delgado. 

E l crucero á que hemos hecho referencia es 
el «Pandora» , construido, casco y máqu ina en 
el arsenal de Portsmouth, ú l t imo de los de la 
clase P, de la cual fué el primero el «Pelorus» 
Es de 2.200 toneladas de desplazamiento, y sus 

máqu inas de 7.000 caballos indicados, dan la 
velocidad máx ima de 20 nudos para una eslora 
de 305 pies. Tienen 8 cañones de 4 pulgadas y 
8 de 3 libras; todos de t i ro r á p i d o . Las calderas 
son tubulares, tipo «Expróaa». 

Los otros buques lanzados al agua en 1900 
son corbetas, construidas todas en Sheerness. 
La «Shearwater» y la «Veatal» miden 980 tone
ladas, y sus máqu inas , de 1.400 caballos indica
dos, han sido conatrmdaa las del pr imer buque 
por la Thames I r o n Works Oompafly, y laa del 
segundo en el araenal de Devonport, de donde 
han salido muy excelentes trabajos de maqui
naria. E l «Espiegle», que es la tercera corbeta, 
es mayor que sus compañeras , pues tiene 1070 
toneladas, habiéndose encargado de suminis
trar sus m á q u i n a s la «Walsend Slipvray and 
Engineeriny Oompañy», del Tyne. Es la prime
ra obra del Walsend, á quien se han hecho ya 
dos pedidos más y, probablemente, resultado 
inmediato del nombramiento de Mr. A. Laing 
como director general. 

Puede verse por lo expuesto que los tres ar
senales de Devonport, Chatham y Pembroke no 
botaron barco alguno en 1900. 

E l producto de los cinco arsenales Reales en 
los diez ú l t imos años ha sido el siguiente: 

Año de 1900: en loa astilleros de Portsmouth, 
un buque: 2.200 toneladas; en los de Sheer-
nes, tres buques: 3.030 toneladas. 

Año de 1899: en los astilleros de Portsmouth, 
un buque: 15.000 toneladas; en los de Chatham, 
dos buques: 17.200; en los de Pembroke, un bu
que: 4.700; en los de Devonport, dos buques: 
30.000. 

Año de 1898: en los astilleros de Portsmouth, 
un buque: 15.000 toneladas; en los de Chatham, 
dos buques: 27.980; en los de Pembroke, un bu
que: 11.000; en los de Devonport, dos buques: 
15.085; en los de Sheerness, dos buques: 1.920. 

Año de 1897: en los astilleros de Portsmouth, 
un buque: 12.950 toneladas; en los de Chatham, 
un buque: 5.800; en los de Pembroke, un buque: 
11.000; en los de Sheernes, un buque: 2.135. 

A ñ o de 1896: en los astilleros de Portsmouth, 
tres buques: 26.300 toneladas; en los de Cha
tham, un buque: 14.900; en los de Pembroke, un 
buque: 14.900; en los de Devonport, dos buques: 
11.600; en los de Sheerness, dos buques: 4.270. 

Año de 1895: en los astilleros de Portsmouth. 
dos buques: 29.800 toneladas; en los de Cha
tham, dos buques: 20.500; en los de Pembroke, 
un buque: 12.350; en los de Devonport, tres bu
ques: 7.700. 

Año de 1894: en los astilleros de Portsmouth, 
un buque: 5.600 toneladas; en los de Chatham, 
un buque: 14.900; en los de Pembroke, un bu
que: 1.070; en los de Devonport, tres buques: 
3.210; en los de Sheerness, dos buques: 1.920. 

Año de 1893: en los astilleros de Portsmouth, 
un buque: 4.360 toneladas; en los de Chatham, 
dos buques: 5.430; en los de Pembroke, dos bu
ques: 8.720; en los de Devonport, tres buques: 
9.630; en los de Sheerness, un buque: 4.350. 

A ñ o de 1892: en los astilleros de Portsmouth, 
dos buques: 18.300 toneladas; en los de Cha
tham, un buque: 10.800; en los de Pembroke, un 
buque: 14.150; en los de Devonport, un buque: 
4.350; en los de Sheerness, cuatro buques: 3.240. 

Año de 1891: en los astilleros de Portsmouth, 
dos buques: 21.850 toneladas; en los de Cha
tham, tres buques: 24.900; en los de Pembroke, 
un buque: 14.150; en los de Devonport, un bu
que: 3.600; en los de Sheerness, un buque: 3.600. 

Según se ve, Portsmouth, Chatham y Devon
port botaron al agua cada uno de ellos tres 
acorazados en los tres años anteriores á 1900, y, 
por consiguiente, el trabajo de estos Arsenales 
tuvo que dedicarse á su completa te rminac ión . 
De estos buques, los tres primeros de eada g r u 
po es tán ya desempeñando comisión; los trea 
segundos («Formidable», «Implacable» é « I r r e 
sistible») h a r á n sus pruebas de m á q u i n a s den
t ro de uno ó dos meses, y los otros tres («Leu
den», «Venerable» y «Bulwark») es ta rán en 
disposición de hacerlas antes de que termine el 
año 1901, siendo, por lo tanto, forzoso recoi o-
cer que se han llevado los trabajos con la ma
yor rapidez. Estos tres ú l t imos buques se em
pezaron á principios de 1899, y á no ser por el 
retraso excepcional de las m á q u i n a s de dos de 
ellos, es tar ían listos y prestando servicio antea 
de loa trea años de haberse puesto su qui l la . 

En cuanto á trabajos en buques todavía sobre 
picaderos, se ha adelantado mucho en el «Mon-
tagu», cuya quil la se arboló en Noviembre de 
1899,y aun cuando pudo haber sido ya botado, 
pues se hallan sus obras tan avanzadas como 
estaban al eaer al agua las del «Bulwark» y el 
«Implacable» que le precedieron en la misma 
grada, se ha creído ventajoso demorar el lanza
miento. Se está preparando una grada y aco
piando materiales para el «Queen»; de manera 
que es de esperar que cuando se ponga la qui
l la se p o d r á n hacer grandes adelantos en la 
construeoión. También está en Devonport, en 
principios de construcción un «Hermes» modi
ficado: el «Enconnter» . 

Portsmouth no tiene en grada n ingún acora
zado de combate. E l «Kent», de la clase de cru
ceros acorazados «County», adelanta ráp ida
mente y caerá al agua á principios de la pr ima
vera p r ó x i m a , dejando la grada que ocupa á su 
hermano el «Suffolk». 

En Chatham también se bo ta rá el 5 de Marzo 
el acorazado «Albermale» y le reemplazará en 
su grada el «Pr ince of Wales», para cuya cons
t rucc ión se están haciendo preparativos y aco
pios; además , está entre manos un «Hermes» 
modificado, el «Challenge», que fué puesto e n 
picaderos á principios de Diciembre. 

Pembroke está terminando los cruceros aco
razados; el mayor, «Drake», será puesto á flote 
en Marzo y el «Essex» m á s adelante, dentro del 
año de 1901; en tanto el «Cornwall» se p o n d r á 
en grada antes de Marzo. 

Sheerness cont inúa su constracción de corbe
tas, como indica el cuadro detallado que damos 
a continuación: 
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Portsmout: «Kent» (crucero acorazado), 9.800 
toneladas, 22.000 caballos; «Sufforlk» (crucero 
acorazado), 9.800 toneladas; 22.000 caballos. 

Chatham: «Albermale» (acorazado de comba
te), 14.000 toneladas, 18.000 caballos; «Prince of 
Wales» (acorazado de combate), 15 000 toneladas, 
15.000 caballos; «Challenge» (crucero de tercera), 
5.800 toneladas, 12.500 caballos. 
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Devonport: «Montagu» (acorazado de comba
te), 14.000 toneladas, 18.000 caballos; «Queen» 
(Rcorazado de combate), 15.000 toneladas, 15.000 
caballos; «Enoounter» (crucero de tercera), 5.800 
toneladas, 12.500 caballos. 

Pembr jke: «Drake» (crucero acorazado), 14.100 
toneladas, 30.000 caballos; «Essex» (crucero aco
razado), 9.800 toneladas, 22.000 caballos; «Oorn-
wall» (crucero acorazado), 9.800 toneladas, 22.000 
caballos. 

Sheerncss: «Fantome» (corbeta), 1.070 tonela
das, 1.400 caballos; cOdin» (corbeta), 1.070 tone
ladas, 1.400 caballos; «Merlin» (corbeta), 1.070 
toneladaa, 1.400 oaball JS. 

IIHSIOKESJ LH PPH 
Trozos escogidos 

L a Epoca: 
«Las soluciones enderezadas á prolongar la 

vida de las Oortes de 1899 tenían que contar, en 
primer t é rmino , con la voluntad de las mayo
r ías , que han contestado al «Nada con Silvela» 
de los elementos conjurados, con un categórico 
«Nada sin Silvela». 

«En los tan calumniados partidos hay m á s 
vitalidad y mayor firmeza de convicciones de lo 
que creen los políticos sueltos ó los jefes de gru
pea, que no son al cabo más que conatos de 
partido. Si los conservadores se hubiesen guia
do por la codicia del mando, fácil les hubiera 
sido prolongar su vida ministerial hasta las 
proximidades de la mayor ía de edad del Rey.» 

«Negar que la exclusión del Sr. Silvela es la 
nota amarga de criáis, sería cerrar los ojos á la 
realidad. No queremos ver en ella el t r iunfo de 
los alborotos callejeros, n i el de las amenazas de 
obstrucción parlamentaria, arma de dos filos, 
qne todo el que la emplea se expone á ver vuel
ta contra sí en el r igor de las represalias. Pero 
dejando en este punto nuestras deducciones y 
volviendo los ojos de lo pasado á lo presente, 
observamos que los incidentes de la crisis han 
provocado un vigoroso movimiento de reacción 
en favor del Sr. Silvela.» 

No se hagan ilusiones los silvelistas. 
Todo el revuelo político á que ha dado 
lugar el desarrollo del últ imo conflicto 
ministerial, no prueba otra cosa si no que 
se ha querido honrar la memoria de la 
Unión Conservadora con unos funerales 
de primera clase. ¡E t voilá tout! 

E l L ibera l : 
«Har to se nos alcanza que estas cuestiones de 

personal, por lo miomo que tan de cerca tocan á 
la flaca naturaleza humana, son siempre de 
arreglo dificilísimo. 

Pero dadas las peligrosas condiciones en que 
el partido liberal ha subido al Poder, resueltas 
hubieran debido de quedar, desde los primeros 
momentos, á fin de que, por lo menos, saliesen 
las apariencias á salvo. 

No lo han entendido así los á rb i t ros del M i 
nisterio, y apenas transcurrida una semana, en 
cuén t ranse ya tan desconceptuados como si lle
vasen ocho ó diez meses de lucha.» 

«Tan condenados á muerte se hallan los par
tidos históricos, que cuando el pueblo no quiere 
rematarlos, ellos propios se lanzan al suicidio. 

Sa deshizo en dos años el conservador. 
No d u r a r á el fusionista n i los noventa días 

que le hemos calculado». 
Eso está ya en la conciencia universal, 

pero nadie tiene el valor de evitarlo. Des
hechos los conservadores, en plena disolu
ción los fusionistas ¿qué reserva el porve
nir? Sorpresas no... porque ya está t odo 
el mundo en el secreto. 

E l Correo: 
«No es sólo en E s p a ñ a donde las pasiones po

líticas y religiosas ofrecen un aspecto de vehe
mencia. 

Podr ía decirse, hablando con imparcialidad, 
que España es donde los grados de calentura 
son menos al tos .» 

«Todo es conf unsión, indisciplina y descoyun
tamiento á cualquiera parte donde se vuelvan 
los ojos. 

Lo diíícil es saber si la presente fiebre pro
ducirá aniquilamiento de fuerza ó será una 
forma de crisis por que pasan los pueblos para 
entrar por nueves caminos. 

Ño; eso es... divagar. Cierto que en Por
tugal, en Francia, la batalla que se libra 
es muy encarnizada; que en Italia, Bólgi-
ea y Alemania se padecen convulsiones 
propias de la presente época; que Austria 
se rompe, se estremece y se disuelve, pero 
¡allá ellos! España es lo que nos debe pre
ocupar á nosotros; y por las señas, aquí el 
aniquilamiento es más grave, porque es 
constitucional. 

LH BBÜJI DEL P 
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pre tend ía probar su independencia, establecien
do que la marea y el tiempo á nadie guardaban. 
Hal lábase l imitada, empero, esta pre tens ión , y 
al poner en movimiento su embarcac ión , tuvo 
buen cuidado de no comprometer la seguridad 
de un parroquiano tan importante y fiel como 
el alderman. 

Cuando éste ie hubo embarcado, recogiéronse 
á bordo los cables, y la t r ipu lac ión dir ig ió la 
barca hacia la embocadura de la caleta. Durante 
estas maniobras, un negro joven, sentado en la 
proa de la Periagua, con las piernas colgando 
por ambos lados del tajamar, representaba con 
bastante propiedad un mascarón de proa. Lle
vaba una concha en la boca, sus ojos negros 
chispeaban de placer, sus dos carrillos relucien
tes iban hinchados como los de Eolo, y daba la 
señal de la marcha lanzando co J su concha los 
sonidos más inarmónicos . 

—Cállate, vocinglero! le gr i tó el alderman 
dándole un bastonazo en la cabeza; tú solo me
tes más bulla que cien trompetas... Y bien, mae-
ae batelero, ¿consiste t u puntualidad en desalo
jar antes de que estén prontos los pasajeros? 

E l batelero, sin quitarse la pipa de la boca, 
mos t ró las burbujas de agua, signo seguro de 
que bajaba la marea. 

—Poco me importan t u flujo y reflujo, re
puso el alderman irr i tado. Las piernas y los 

E l Fais : 
«A nadie ha sorprendido lo que ayer ocurr ió 

con las elecciones de diputados proviaciales. En 
toda España , salvo en algún que otro pueblo 
excéntrico, las urnas han sido objeto de univer
sal an imadvers ión y desprecio. Él desierto de 
los colegios que hace años viene ag randándose , 
es ya un desierto de Sahara, inmenso, incomen-
surable. 

Aqu í y allá, alguna t r i b u errante y salvaje, á 
manera de partido del turno, a lgún beduino fu-
sionista ó conservador, pocos leones y muchos 
chacales, y por todas partes electorea que huyen 
á escape de los colegios, renunciando generosa
mente á todos sus derechos cívicos. 

Madrid, por ser la capital, ofrece el modelo 
de las elecciones en toda España . Aquí , como 
en todas partes, ha habido colegios donde han 
votado cuatro electores, absteniéndose 496. Apa
recen diputados provinciales hasta con dos m i l 
votos. Son los del embuchado oficial.» 

¡Y qué embuchado! As í andan los ser
vicios municipales y provinciales^ á mer
ced de agiotistas, acaparadores y merce
narios. Cuadro nauseabundo en que las 
tintas del fondo son tan sombrías, que 
sólo el verlo horroriza. 

*** 
Heraldo de Madr id : 
«EISr . Sagasta puede desentenderse de los 

agravios y reclamaciones de los prohombres 
liberales de dentro y de fuera de su partido; 
altos y bajos, chicos y grandes, poderosos por 
su inteligencia, fuertes por su agrupac ión de 
amigos, temibles por su mal humor, respeta
bles por su servicios é historia, y allanar todas 
las dificultades y echar al cesto las listas de 
recomendados que le envíen y hacer su santa 
voluntad y decidir por sí mismo los nombra
mientos de personal, con una sola condición: 
con la de que lo haga pronto y no pierda lasti
mosamente el tiempo encasillando y desencasi' 
liando candidaturas. 

Es él quien tiene la suprema dirección de la 
política y la responsabilidad que le es inhe
rente.» 

L a responsabilidad... desde luego; pero 
la dirección suprema... esa no hay quien 
se la arrebate á Moret. De ahí el gesto 
avinagrado de Montero Ríos, las reservas 
de Canalejas y los distingos de otros ilus
tres proceres. Del viejo pastor podían an
tes hacer lo que querían; pero del insigne 
fosforito... ¡no hay de qué! 

E l Nacional: 
«Dos castas hay entre los polít icos; los pasi

vos que se l imi tan á la profesibn del ideal, sin 
darle m á s que su amor comtemplativo, y los 
militares que se lo dan todo. Para éstos la pol í 
tica es lucha que los absorbe, y cuanto mayor el 
ardimiento con que pelean es m á s viva el ansia 
con que ambicionan el g a l a r d ó n . 

Es cierto que se esconde entre ellos a lgún 
caso de impura codicia; y lo peor y tan cierto, 
que se suele condescender con ese género de 
apetitos. Pero precisamente los que disputan 
ahora con m á s encarnizamiento, los aspirantes 
á las altas posiciones oficiales, pertenecen á un 
gremio muy distinto; van á ellas, por lo gene
ral , con perjuicio de sus intereses propios. 

¡Infelices! Y se dará el caso de tener 
que fundar asilos para los políticos arrui
nados... 

ECOS DEL LITORAL 
l i a C o m ñ a . — P o r efecto del fuerte tempo

ra l reinante, algunos de los buques surtos en la 
bahía v iéronse precisados á echar dobles anclas, 
después de rectificados sus respectivos fondea
deros. Ninguno, á pesar de estar despachados 
varios, se hizo á la mar. 

En el muelle de Garás , donde descarga actual
mente madera el pailebot «César», estuvo á 
punto de ocurr i r á este barco un serio per
cance. 

Se le rompieron todas las amarras que lo su
jetaban al muelle, y debido al fuerte oleaje, en 
uno de los bandazos que dió contra el muro se 
h u n d i ó una de las tablas del costado, lo cual 
produjo una importante vía de agua. 

F u é menester echar nuevas amarras y repa
rar con algunos tablones, brea y estopa, la 
avería. 

Blltoao .—Trátase de formar en esta pobla
ción una compañía de seguros mar í t imos y te
rrestres que se denomina rá «La Polar» . 

E l capital social, que será de cien millones de 
pesetas, dividido en cuatro agrupaciones de 25 
millones, es tará representado por acciones ó par
ticipaciones de 250 pesetas cada una. 

Por el momento, los iniciadores de la proyec
tada Compañía solamente tratan de emit i r cien 
m i l t í tu los representativos del grupo primero 
de 25 millones de pesetas, reservándose la fa
cultad de hacer las sucesivas tres emisiones 
cuando el desarrollo de las operaciones de la 
Sociedad lo requiera. 

En la Comandancia de Marina se han recibi
do los nombramientos de maquinistas de don 
Eleuterio Lar rabe i t í Urru t ia , Hi la r io Zangroniz 
y Manuel Blanco Qana. 

También se han recibido los nombramientos 

ojos del hombre exacto son lo mejor que hay 
para medir el tiempo. Escucha, maese bate
lero, no eres tú navegante de la bahía; y t u bar
ca no es la m á s ágil que se haya botado al agua 
Ten cuidadol aunque soy hombre de buena 
compostura, t ambién sé estimular una compe
tencia cuando lo exije el in te rés públ ico. 

E l pa t rón de la barca oponía una indiferen
cia estoica á los ataques personales que se le 
dir igían; pero expe r imen tó la necesidad de des
plegar toda su elocuencia para justificar á la 
Periagua. Renunciando, pues, á su pipa, contes
tó al alderman con la franqueza un poco b ru 
tal que emplean todos los holandeses para de
fenderse, sin consideración al rango n i á las 
cualidades del agresor. 

—¡Al diablo los a l d e r m a n ! — m u r m u r ó en su 
je rga .—Querr ían que marchara la marea á su 
antojo, y los consejos municipales pub l i ca r í an 
muy gustosos un bando para sujetar su curso. 

Después de haber expresado el bate'ero de 
este modo su opinión, volvió á coger su pipa, 
como un hombre convencido de que merecía la 
victoria, aunque no se le concediera. 

—Es inút i l discutir con un hombre tan obsti
nado, dijo el alderman; y abr iéndose paso por 
medio de los ca lastos de legumbres, de los ba
rriles de manteca, y de todo el cargamento ha
bitual de una barca da transporte, fué á sentar
se al lado de su sobrina que hacía tiempo se ha
llaba instalada en el camar ín de popa. 

—Buenos días, querida Alida—ladijo—el aire-
oillo de la m a ñ a n a va á prestar frescura á tus 
mejillas, y las rosas de t u rostro adqu i r i r án 
nuevo b r i l lo en Just-in-Rust. 

E l a lde rmán , más tranquilo, es tampó un cari 
ñoso beso en una mejilla, cuyo sonrosado au 
men tó a l escuchar el precedente vaticinio. En 
seguida llevó la mano al sombrero para corres
ponder a l saludo de un criado blanco, de edad 

de fogoneros de Emil io Arregui Landera, José 
Barenca Ugalde, Alejandro Aguir re Goiria, José 
Eguaquisguirre Llano, Juan F r í a s y Demetrio 
Felipe Ir iar te . 

C á d i z . — H a n entrado en este puerto: vapor 
noruego «Nordeu» de Havre y Huelva, con car-
ha general; vapor francés «Dahra», de Nowpor 
Mon, con carbón mineral; vapor español «Agos
to», de Mazarrón, con mineral de t ráns i to ; va
por correo español «Rabat», de Gibraltar, Alga
ras y Tánger , con la correspondencia, carga ge
neral, á la Delegación de la Compañía Trasat
lántica. 

Se hicieron á la mar la «Unión», goleta espa
ñola, con carga general, para Sevilla. 

Barca italiana «Nuestra Signora del Assun-
ta», con sal, para Montevideo. 

Vapor español «Anita», con carga general, 
para Sevilla. 

Vapor español «Gijón», con carga general, 
para Málaga y escalas hasta Barcelona. 

l i o t i c i a s of ic ia les 
C u e r p o g r e n e r a l 

Concediendo la s i tuación de excedencia al te
niente de navio D. Carlos Souza. 

— Nombrando auxiliar del ministerio al te
niente de navio de primera D. Manuel de F ló -
rez. 

I n f a n t e r í a de M a r i n a 
Confirmando el retiro definitivo del servicio 

al teniente de la Escala de reserva D. Francisco 
Lozano Fernández . 

Concediendo el retiro provisional al teniente 
de la Escala de reserva D. Antonio Paz F e r n á n 
dez. 

Confirmando el retiro definitivo del servicio, 
al alférez de la Escala de reserva D. Ignacio 
García Sena. 

Haciendo extensiva á Infanter ía de Marina la 
Real orden circular de Guerra de 25 de Enero 
ú l t imo, referente á reconocimiento y l iquidación 
de las obligaciones procedentes de suministros 
efectuados directamente á los Cuerpos de los 
Ejérci tos de Ultramar por particulares. 

Contándole para premios de reenganche y re
t i ro al sargento segundo Antonio Pacheco Chi
ca, el tiempo que permanec ió en s i tuación de l i 
cencia i l imitada por exceso de fuerza. 

Concediendo la s i tuación de excedencia al 
Aférez D. José Ruiz Marset. 

Concediendo la cont inuación en el servicio 
por seis años al sargento segundo Francisco 
Rodr íguez Gómez. 

Concediendo permuta en sus destinos á los 
alféreces D. R a m ó n de Zabra Vivanco y D. Ma
nuel Montes Blanco. 

Concediendo la excedencia al coronel D. Pe
dro Caravaca. 

C a - T T B E L n A . 

I n f a n t e r í a . 
-Deseos.—Teniente c o r o n e l D . Domingo 

Arrauz de Condorena, ayudante de órdenes del 
general Linares. 

Licencias.—JJn mes, por asuntos propios, para 
Londres (Inglaterra), al capi tán D. Enrique Ma-
l leu Julia. 

Reemplazo.—Pasan á esta si tuación el capi tán 
D. Pedro Salvat y Prat y el primer teniente don 
Salvador Ablad Marro. 

C a b a l l e r í a . 
Destinos.—Capitán D . Sixto Berriz Azcár ra -

ga, ayudante de órdenes del general Azcár raga . 
I n g r e n l e r o s . 

Retiros.—E[ provisional al coronel D. Pedro 
Rubio Pardo. 

S a n i d a d M i l i t a r . 
.Desíinos.—Médico primero D. Munuel Mart ín 

Costea, vocal de la Comisión mixta de Recluta
miento da Pontevedra. 

T e t e r i n a r i a M i l i t a r . 
Reemplazo.—Pasa á esta i-ituación el veterina

r io primero D. José Fe rnández y F e r n á n d e z . 
C a r a b i n e r o s . 

Partidas de c a s a m i e n t o . — a c u s í recibo de 
las de los segundos tenientes D. Felipe Gut ié
rrez y D. F e r m í n Díaz. 

Idem de las de los carabineros José Canet y 
Eladio Rueda. 

Licencias.— Se conceden veintiocho días al 
carabinero Ensebio Garrote Luengo. 

Ú l t i m a e d i c i ó n 

4 8 g o b e r n a d o r e s 
Anoche firmó la Reina la tan anuncia

da combinación de gobernadores. 
Hela aquí: 
Alava, D. Salvador Aragón. 
Albacete, D. Enrique TJreña. 
Alicante, D. Leopoldo íRn. 
Almería, D. José María Glastón. 
Avila, D. Lu i s Equerica. 

avanzada, que vestía una librea l impia pero 
antigua, é hizo una seña afectuosa á una negra 
joven, cuyo traje bastante esmerado revelaba 
que la que lo llevaba era la doncella de la rica 
heredera. 

Bastaba con mi ra r á Alida de Barber í a para 
conocer que era deraza cruzada. H a b í a h e r e d a d o 
de su padre, hidalguil lo de Normadía , los cabe
llos negros y los ojos que tenían el color y el 
b r i l lo del azabache, y cuya viveza, algo singu
lar, se hallaba templada por la dulzura. Tenía 
un perfi l clásico, perfecto, y una estatura m á s 
crecida y flexible que la de la generalidad de 
las holandesas. La madre la había transmitido 
una blancura de la mayor pureza, y un sonro
sado que rivalizaba con los espléndidos celajes 
de su país nativo. A l propio tiempo, la hermana 
del alderman había legado á su hija una gruesu-
ra notable, pero que en Alida nada tenía de 
chocante, pues redondeaba los contornos de sus 
formas, sin disminuir su esbeltez y su gracia. 
Los encantos personales de la joven, á quien de
nominaban la hermosa Barber ía , estaban real
zados por un vestido de viaje, y un sombrerito 
de castor, sombreado por un grupo de ondulan
tes plumas. 

Aunque su si tuación en la b irea era bastan
te embarazosa, pe rmanec ía perfectamente due
ña de sí mima, sin perder n i un ápice de su v i r 
ginal modestia. 

Cuando el alderman Beverout se r eun ió con 
aquella joven encantadora, á la que profesaba 
un in te rés enteramente paternal, la encont ró 
engolfada ya en una conversación misteriosa 
con Oloff, que era, entre sus numerosos preten
dientes, el que pasaba por tener más probabi l i 
dades de buen éxi to. Semejante espectáculo ha
br ía bastado á Myndert para resti tuir todo su 
buen humor, y ecupando sin cumplimiento y 
con sangre fría el sitio del viejo criado de su so-

Badajoz, D. Rafael López Oyarzabal. 
Baleares, D. Salvador Naranjo. 
Barcelona, D. Ramón Larroca. 
Burgos, D. Felipe Romero Donallo. 
Cáceres, D. José Muñoz del Castillo. 
Cádiz, D. Guillermo L a a y Rute. 
Canarias, D . Bernardo Amer. 
Castellón, D. Fernando Morillo Moral. 
Ciudad Real, D. Lucas San Juan. 
Córdoba, D. Alfonso Flores. 
Corafla, D. Antonio Díaz Yaldós. 
Cuenca, D. Jerónimo Montilla. 
Gerona, D. Vicente Laidén. 
Granada, D. Cristino Martes. 
Guadalajara, D. Juan Sánchez Lozano. 
Guipúzcoal,D. Godofredo Bessau. 
Huelva, D. Francisco Galán Castillo. 
Huesca, D. Fernando Soldevilla. 
Jaén, D. Miguel Socias. 
León, D. Alfredo García Bernardo. 
Lérida, D. Federico Sehworez. 
Logroño, D. Manuel Cojo Várela. 
Lugo, D. Benito Francia Poncede León. 
Málaga, D. Francisco Manzano. 
Murcia, D. Jerónimo del Moral. 
Navarra, D. Luis Polanco. 
Orense, D. Eduardo Iglesias Ariño. 
Oviedo, D. José San Martín. 
Falencia, D. Lu i s Felipe García Mar

chante. 

Pontevedra, D. Juan Sáinz Marquina. 
Salamanca, D. Saturnino Santos y Ruiz 

Zorrilla. 
Santander, D. José Martínez Escolar. 
Segovia, D. Ricardo Medina Vítores. 
Sevilla, D. Arturo Madrid Dávila. 
Lorca, D. Carlos Moreno González del 

Campillo. 
Tarragona, D. Francisco Guillermo 

Melero. 
Teruel, D. Ricardo Muñiz. 
Toledo, D. Federico Ordax Avecilla. 
Valencia, D, Lorenzo Moneada. 
Valladolid, D. Antonio Duffrebano de 

Montoya. 
Vizcaya, D. Pedro Echanove y Mar

tínez. 
Zamora, D . Ricardo Terrosa. 
Zaragoza , D. Germán Avedillo y Juá

rez. 
C o n s e j o 

E l Sr. Sagasta ha manifestado ñoy, al 
salir de Palacio, que mañana por la tarde 
se celebrará Consejo de ministros en la 
Presidencia para seguir tratando de la 
cuestiones de actualidad que están sin re
solver. 

F i r m a de S . M . 
Los ministro de Estado y Gracia y Jus

ticia han despachado hoy con S. M., ha
biendo puesto á la firma los siguientes de
cretos: 

Orada y Justicia.—Nombrando fiscal 
del Tribunal Supremo á D. Juan Mon
tilla. 

—Idem deán de Sevilla á D. José F e r 
nández Alonso. 

Estado.—Rectificación del tratado con 
el Perú. 

Concesión de varias cruces. 
M á s n o m b r a m i e n t o s . 

También firmó anoche la Reina los si
guientes nombramientos: 

Para la Dirección de Sanidad, á don 
Angel Pulido. 

Para la de Comunicaciones, al Sr. L a -
viña. 

Para la de Administracción local, al se
ñor Groizard. 

Para la secretaría del Gobierno civil , á 
D. Benedicto Antequera. 

C o m b i n a c i ó n de m a n d o s . 
Probablemente pasado mañana se pon

drá á la firma de la Reina una pequeña 
combinación de ascensos en el generalato. 

También se proveerá el gobierno mili
tar de Burgos. 

D i m e s y d i r e t e s . 
E l asunto de la tarde han sido los co

mentarios sobre la lista de gobernadores, 
que no es apreciada del mismo modo por 
todos; y por si esta discrepancia natural 
de pensamientos no fuera bastante, con
tribuye á aumentarla la conducta de los 
nombrados, algunos de los cuales no acep
tan la credencial. 

Son estas cuestiones de familia «de las 
que nunca hicimos caso»; pero bueno es 
que el hecho conste para jalonar el cami
no de nuestra famosa y nunca bastante 
ponderada regeneración. 
E i a s e l e c c i o n e s d e d i p u t a d o s p r o 

v i n c i a l e s . 

Esta tarde nos han facilitado en Go
bernación los datos completos que arroja 

brina, t r a tó de estimular una conversación pro
pia para aprecurar el desenlace que deseaba. 

Por desgracia, las personas que se embarcan 
en un elemento que no les es familiar, experi
mentan, por lo regular, una sensación que les 
embaraza el án imo, sella sus labios y los inclina 
á la medi tación. En el mar los viajeros poco ex
perimentados, observan y comparan, cuando 
son de cierta edad; si son jóvenes é impresiona
bles, se sienten predispuestos á la melancol ía . 
Sin procurar analizar las causas de estos hechos 
bien establecidos, diremos tan solo que gradual
mente se fueron quedando ambos jóvenes silen
ciosos y pensativos, á pesar de los esfuerzos que 
hiciera el digno alderman, que hab ía atrave
sado hartas veces la bah ía para experimentar 
nuevas emociones. Aunque Myndert era solte
r ó n , no ignoraba que la t ranquil idad es tan 
favorable como el tumulto , para el desarrollo 
de una pasión.Quedóse mudo á su vez, y observó 
los lentos movimientos de la «Per iagua», con 
tanta asiduidad, como si contemplara su imá-
gen en la tersa superficie de las aguas. 

A l cabo de un cuarto de hora llegó la barca á 
la embocadura de la caleta, y por un esfuerzo 
poderoso fué lanzada á la corriente de la marea 
pudiéndose oreer entonces que iba á principiar 
realmente su viaje. Pero en el momento en que 
la t r ipu lac ióa negra izaba las velas, oyóse una 
voz en la or i l l a que rogaba, ó m á s bien i n t i 
maba á los marineros que se detuvieran. 

—¡Ah de la «Periagua»!—gritó—cazad la vela 
de proa, y torced la caña del t imón hacia el lado 
de ese se 5or grueso. Vamos, despachaos, ó vues
tra embarcac ión se va á desbocar y á llevaros á 
alta mar. 

A l oir estas palabras, todos los bateleros se 
miraron, unos á otros. Sin oponer la menor 
observación, recogieron la vela de proa y tor
cieron la casa del t imón de modo que la barca 

el escrutinio de las elecciones verificadas 
ayer. 

Han sido elegidos en toda España: 
Adictos: 235. 
Conservadores: 197. 
Gamaoistas: 20. 
Romeristas: 10. 
Tetuanistas: 17. 
Carlistas: 8. 
Republicanos: 18^ 
Unión Nacional: 5. 

E l g e n e r a l L i n a r e s . 

Hoy ha ofrecido sus respectos á la Re i 
na y al ministro de la Guerra, el general 
Linares. 

Parece confirmarse la noticia de que 
éste no acepta la Capitanía general de 
Castilla la Nueva. 

IJO de M a n l l e n . — P a r t e o f i c i a l 

E n el ministerio de la Gobernación se 
ha recibido un telegrama oficial confir
mando las noticias ya conocidas de haber 
ocurrido serios desórdenes en Maullen, á 
consecuencia de los cuales ha habido do» 
heridos. 

H a quedado restablecida la tranqui
lidad. 

Cotización oficial. 

F O N D O S P U B L I C O S 

4 0l0 PKBPÉTUO INTERIOR 
F i n corriente 
dem p r ó x i m o 

AL CONTADO 
Serie P , de 50.000 ptas. nominales 

» E , de 26.000 » » 
. D, de 12.500 » » 
> G, de 5.000 » > 
• B , de 2.500 > » 
• A , de 500 > » 
. G y H de 100 y 200 

K a diferentes series 
0l0 PERPETUO EXTERIOR 

F i n coriente con n u m e r a c i ó n 
I d e m p r ó x i m o » > 

4 0l0 PERPETUO INTERIOR 
Carpeta» provisionales. 

E m i s i ó n de 1.° de Octubre de IWO. 
Serie F , de 50.000 ptas. nominaUs 

» E , de 25.000 » 
» D, de 12.600 » » 
» C , de 5.000 » 
• B , de 2.600 » . 
» A , de 600 » » 
» G y H, de 100 y 200 . 

E n diferentes series 
4 0l0 PERPETUO EXTERIOR 

Serie F , de 24.000 ptas. n o m i n a l e s . . . . . . 
» E , de 12.000 » » 
» D, de 6.000 » . 
» C , de 4.000 . 
» B , de 2.000 » > 
» A , de 1000 » » 
» G y H , de 100 y 206 

E n diferentes series 
Partidas de 50.000 ptas. nominales 

» de 100.000 » . 
4 0l0 AUORTIZ&.BLE 

Serie E , de 25.000 ptas. nominales 
» D, de 12.000 » 
» C . de 5.000 » . 
» B , de 2.500 » » 
> A , de 600 » 

E n diferentes ser íe s 
6 0[0 AMORTIZARLE 

C a r p e t a i p r o v i s i o n a l e s 
Serie F , de 60.000 ptas. nominales 

» E , de 25.000 
» D, de 12.600 . 
» C, de 5 000 » 
» B , de 2.500 » * 
» A , de 600 » » 

E n diferentes series 

CAMBIOS 
P a r í s k l a v i s ta 
Londres A k i v i s ta 

Dia 9 

72,20 

72,15 
72,15 
72,15 
72,10 
72,15 
72,2e 
72,09 
73,10 

71,95 
7a,oo 
72,00 
72,00 
72,00 
72,00 

72,00 

78,95 

79,00 
78,95 

79,00 

80,80 

80,90 

91,80 
91,80 
91,85 
9186 
91,85 
91,85 
91,80 

35,00 
83,98 

Dia 11 

72,06 

72,00 
72,00 
72,00 
72.00 
72,00 
72,06 
71,55 
72,10 

71,85 
71,85 
71,90 
71,90 
71,90 
71,86 

71,95 

78,95 

78,90 
78,90 

78,90 

91.60 
91,66 

91,66 

91,86 
91,70 

34,25 
83.78 

ESPECTACULOS PARA MAÑANA 
REAL.—A las 8 .—Función 80 de a b o n e -

Turno 2.° par.—Sigfredo. 
ESPAÑOL.—A las 8 y 3i4.—Electra. 
COMEDIA.—A las 8 y l i2 .—Lo cursi. — Sin 

querer. 
PARISH.—A las 9.—163 de abono.— Turno 

impar.—Las parradas. 
ZARZUELA.—A las 8 y I i2.—La Temprani-

ca.—El barbero de Sevilla.—Oomediantes y to
reros ó la vicaria.—El juic io oral . 

APOLO.—A las 8 y l i2 .—España en P a r í s . -
Las bravias.—Le ballet volant (Laa voladoras). 
—El siglo X I X . 

ESLAVA.—A las 8 y I i2.—Sandías y melones. 
— E l capote de paseo.—Polvorilla.—¡Alertal 

ROMEA.—A las 8 y 3i4.—Las zapatillas.—La 
tía Oirila.—Loreto Frégoli .—Don Dinero. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Libertad, 10. 

se mantuviera inmóvi l á pocos pasos de la playa; 
mientras el nuevo pasajero montaba en un bote, 
hubo lugar de examinar su aspecto y formar d i 
ferentes conjeturas relativas á su posición so
cial. 

Desde luego se h a b r á adivinado que el recién 
llegado era un hijo del O céano. Era de consti
tución robusta y tenía una estatura de seis pies 
ingleses, incluso el calzado. Sus espaldas eran 
macizas y cuadradas; sus miembros musculares 
y fornidos; tenía el pecho alto, y todo su cuerpo 
indicaba una proporc ión igual de fuerza y acti
vidad. Su cabeza redonda y pequeña se hallaba 
sól idamente asentada sobre su base, y cubierta 
por un bosque de cabellos castaños que comen
zaban á blanquear. Su fisonomía era la de un 
hombre de treinta años, que sólo expresaba au
dacia, sangre fría, obst inación y desprecio ha
cia los hombres, observándose en él, empero, 
cierta belleza varoni l . E l color de este rerso-
naje tenía ese sonrosado uniforme que presta la 
intemperie á las complexiones naturalmente de
licadas y de tez encarnada. E l traje del extran
jero no era menos notable que su persona: lle
vaba una chaqueta de merino cortada con buen 
gusto, un gorro y pantalones anchos, todo ello 
de lienzo blanco y tosco y perfectamente ade
cuado á la estación y al clima. La chaqueta no 
tenía botones, lo cual explicaba el uso de un 
rico chai de la India que le servía de o in turón . 
Por la parte de arr iba se veía una camisa fina 
y de una limpieza perfecta, cuyo cuello caía 
sobre un pañue lo de seda atado al descuido en 
derredor del cuello. Este género de corbatas era 
muy poco conocido en Europa, siendo su uso 
peculiar de los marinos que hab ían hacho via
jes á la India . 

Uno de los extremos del pañue lo flotaba á 
merced del viento, pero el otro estaba cuidado
samente sugeto sobre el pecho oon la hoja do un 



Sexta époOB.-Atlo XXXIII Diario de la Marina Húmero 9 

D E L A 

COMPARÍA T R A S A T L A N T I C A 
DE B A R C E L O N A 

Á partir del mea de Noviembre de 1899 quedan organizados en la siguiente forma: 
Dos expediciones mensuales á Ouba y Méjico, una del Norte y otra del Mediterráneo. 
Una expedición mensual á Centro América. 
Una expedición mensual al Río de la Plata. 
Una expedición mensual al Brasil con prolongación al Pacifico. 
Trece expediciones anuales á Filipina», 
Una expedición mrasual á Oanarlag. 
Beia expediciones aúnales á Fernando Póo. 
158 expediciones anuales entre Oádiz y Tánger con prolongación á Algeoirai y GIbraltss 
Las lechas y escalas se anunciarán oportunamente. 
Para más informes, acúdase á loa Agentes de la Compañía, 

Consultorio médico-quirúrgico internacional 

Sastrería militar y paisano 
Ha recibido un bonito surtido para trajes de verano 

A T O C H A . 3 . 

Este Centro científico, uno de los más completos de Europa, está dir igido por médicos 
especialistas de distintas naciones y por una obstétr ica con t í tu lo de la Universidad de Bo 
lonia, revalidado en España , y cuenta con el concurso de hábi les dentistas. A estas ga ran t í a s 
técnicas responden los grandes elemen-tos materiales de que disponemos para la aplicación 
de los «agentes físicos», que constituyen la ú l t ima palabra de la ciencia y una de las espe 
cialidades de este «Consultorio», sin administrar medicamentos al inter ior . La instalación 
de la ELECTROIERAPIA es complet ís ima. Contamos con m á q u i n a s y aparatos para la apli 
cación de las corrientes continuas, de alta frecuencia de D'Arsonwal y Tesla, farádicas, 
sinuosidades, franklinización, aplicando el baño eléctrico, la ducha eléctrica y el soplo, con 
la m á q u i n a Car ré , y con la moderna de Wimshur t y el masaje eléctrico. En HIDRO-ELECTRO-
TKRAPIA tenemos el «baño hidro-eléctrico» con las corrientes sinuosidales y de Meggiorani, 
y un completo gabinete para las duchas hidro-eléctr icas filiformes. Instalamos el BAÑO 
DK.LTJZ, que hoy en Europa y América da maravillosos resultados por susefectos tónicos 
y antisépticos, ^ sobre todo en la curación del reumatismo Seguimos aplicando los VAPORA
RIOS con verdadero éxito en las ei/fermedades de la piel, del cuero cabelludo, de los ojos y 
de la garganta. Las INHALACIONES antisépticas y balsámicas nos proporcionan verdaderos 
triunfos en las enfermedades del aparato respiratorio, y seguimos aplicando las inhíjlaciones 
de OZONO, el gran reconstituyente de la sangre y tratamiento único para la curación de la 
anemia, la tuberculosis y todas las depauperaciones orgánicas , como ha demostrado nueva
mente Mr. Labbé enel Congreso de Electrología y Radiología de Pa r í s . Contamos con un 
completo arsenal qu i rú rg ico para la práct ica de la Cirugía conservadora dentro de las mo
dernas corrientes de la ciencia. Y como medio auxil iar de diagnóstico empleamos la RA' 
BIOGRAFÍA Y RADIOSCOPIA que, según el ilustre doctor Bergmann, de Berl ín, vienen á mar 
car en este sentido un impor tan t í s imo progreso. Por úl t imo, consagramos especial aten
ción á la «Cataforesis del estómago» por medio de la «faja epigástr ica», sistema curativo 
del que tenemos privilegio de invención por 20 años. Estos elementos científicos y otros 
muchos, cuya enumerac ión sería muy larga, colocan á este CONSULTORIO en primera l ínea 
en el mundo de la ciencia. 

A R E N A L , 1, M A D R I D 

CAJA mm m PRESTAMOS 
J de compia-Yenta mercantil 

C R U Z , 37 Y 39, P R I M E R O S 
Este establecimiento da por ias pápele*'* del Monte 

hasta el cincuenta por loo. 
Presta sobre las pólizas de préstamo del Monte de Pie 

dad, Banco de España, Banco Hipotecario < fundes públi 
co» y resguardo de la Oaja general de Depósitos. 

Da dinero sobre muebles, alhajas, ropas, piano», ar 
oDoniums, bicicletas, cámaras fotográficas, cuadros, &n 
tigüédades, material eléctrico y demás efecto» que con 
vengan. 

Venta permanente de los muebles, piano*, cuadros y 
iemás efectos vencidos á precios amy módicos. 

Hay gabinetes reservados. 
Horas de oficina: de nueve de is mañana á ocho át 

\ v noche; los días festivos hasta las doce 

C U R ^ C I O f l O A L I V I O 
»1C t o s M A I . H H C7BÍHIO:>9 M i l i P U C H O 

D E L O S C A T A R R O S , T O S , O R O M O U I T I S , A S M A Y T I S I S 

PROPIEDADES DEL TRATAMIENTO DEL DR. AODET 

Las «Pi ldoras antisépticas» siguen siendo el único agente terapéut ico verdaderamente 
Mcionai científico y eficaz para curar la tisis pulmonar y los catarros eromcos de las vías 
v^aoiratMias. Resoonden á las indicaciones siguientes: 1-R Como «antisépticas» estas p ü d o r a s 
ímniden el asiento, procreación, mult ipl icación y difusión de los microbios.—2. Uomo quie
ra que cuando el enfermo busca el remedio se halla desnutrido, las «Pi ldoras antiséptícaB», 
Uniendo en cuenta esta circunstancia, no sólo poseen el poder antiséptico que reclama la do-
'«ucia sino que al propio tiempo, y á v i r t u d de sus componentes, son reconstituyentes del 
onranísm').—3.a Ademas de ser estas Pildoras «antisépticas» y reconstituyentes, acreditan una 
acción electiva sobre los órganos respiratorios, sobre cuyos elementos y sobre cuyas funcio-

Hasta las GÍDCC de la tarde se reciben airacios en la U m m 

tración de este periódico, para foserales y aDlversaríos. 

C r u z , y 3 9 , p r l m u r o e . 

F Á B R I C A D E R E L O J E S 
DE 

G A R L O S C O P P E L 

TES porque modifican favorablemente la nu t r i c ión general; REMEDIO DE AHORRO, por
que retardan la desnutr ic ión y no hacen tan necesaria la reparac ión de substancias; RluMli.-
DIO RESPIRATORIO, porque son poderoso auxil iar de la respiración, ya que estimulan la 
Inervación broncopulmonar. 

Las «Pi ldoras antisépticas», impuestas ya en todo el mundo por sus virtudes verdaaera-
raebte extraordinarias, ca imán la tos, permiten conciliar el sueño, «tan necesario y repara-
aor», modifican y disminuyen la expectoración, que de purulenta, blanca, aireada y espu
mosa se torna; de difícil se hace fácil; despiezan el apetito, tan necesario á todos; evitan el 
anf aquecimiento y la fiobre; reducen el número de actos respiratorios, y como consecuen
cia de todo esto, las fuerzas del paciento se levantan; se reanima el espír i tu, y hacen, en me
dio de tan ha lagüeños resultados, menos desfavorable ei pronóst ico, pu^s se curan la i n -
ajensa mayor ía y en t azóü directa de la menor extensión é importancia de las lesiones. Diez 
pesetas caja en las boticas y droguer ías c'e España.—Deposi tar io, Gui^Arn^o García, Oape-
llaaea, 1, Madrid.—Van por correo. . „ _ . 

De venta: En Avi la , Barrueco, 12; Almería , Real, 16; Albacete, Sr. Picazo; Alicante, Pla
za de San Cristóbal , 12, Riego, 20 y Mayor, 4; Vitoria, señorMartínez; Burgos, Cid, 17; 
Paseo Espolón, 30 y Plaza Pr im, 19; Badajoz, Santo Domingo, 39; Barcelona, Fernan
do V I I , 7; Bilbao, Arteealle, 35; Cáceres, Plaza, 37; Ciudad Real, Toledo, 13; Coruña , Real, 
82; Ferrol , Barreiro é hijos; Cuenca, Calderón de la Barca, 56; Córdoba, Para í so , 10; Cá
diz, Plaza de Isabel I I , 2; Jerez de la Frontera, Caballeros, 12; San Fernando, Constitu
ción, 154; San Sebast ián, Bengoechea, 5 y Plaza de Guipúzcoa, 1: Guadalajara, Mayor, 7; 
Brihuega; Armas, 20; Granada, San Je rón imo , 13 y Mesones, 102; Huelva, Te tuán , 14; Hues
ca, Coso bajo, 23; Jaca, M. Campoy; Jaén , Audiencia, 7; Ubeda, Plaza Toledo, 11; León, 
Plaza de la Cátedra) , 10; Lérida, Sr. Carnicer; Logroño, Abad; Lugo, Pérez Várela; Mon-
doñedo, Sr. Ferreiro; Málaga, Granada, 42 y 44, y Compañía , 15; Murcia, Plaza de San Bar
tolomé, 10; Cartagena, Campos, 6; Cieza, Buitrago, 9; Orense, Progreso, 55; Oviedo, Sol, 1; 
Gijón, Botica del Carmen, 1; Paiencia, Mayor Principal, 112 y Mayor Principal, 114; Pam
plona, Nueva, 2; Estella, Zalabardo; Pontevedra, Sr. Temps; Salamanca, Ortiz Urbina 
Fuentes; Ciudad Rodrigo, Rúa , 2 y Plaza Mayor, 7; Sevilla, Aranjuez, 2; Santander, Blancas, 
15; Tórre la vega. Plaza Mayor, 8; Reinosa, Mayor, 33; Soria Collado, 27; Burgo de Osma, Sauz; 
Segovia, Plaza del Corpus, 7; Toledo, Sillería, 23; Teruel, Mercado, 4; Vallado l i d , Orates, 
33; Valencia, Plaza del Mercado, 73; Zamora, García Capelo; Zaragoza, Coso, 33. 

25, F U E N G A B B A L , 25 

Y E R T A A l i P O R M A Y O R Y M E N O R 

La casa COPPEL vende directamente al público, á los mis
mos precios de fábrica, garantizando la buena marcha de su 
relojes, con CERTIFICADO DE G A R A N T I A , y cambia todos 
aquellos relojes que por casual defecto de fabricación no m ¡r-
chasen bien. 

Remesas á provincias. 
Catálogo ilustrado gratis. 

l i a CASA COPPEL, es única
mente la del mim. VElMTICl^íCO. 

LA REINA DE LAS TINTURAS 
Inetántanea de un solo frasco para teñir el pe/o y la barba, bien Bea mbio, castaño 

oscuro, ó negro, sin preparación n i lavado y sin competencia por ser inofensiva, tóni
ca y contribuir al r^miento del cabello, y no manchar la piel y poderse rizar el pelo. 
PRBTK) del frasco, 3 , 5 0 . Se expende en todas las perfumerías y peluquerías $a Ma
drid y Provincias. 

Unico depósito en Madrid al por mayor, en c^a del autor, M. MACIAN, Caballero 
de Gracia, 30 y 32, entresuelo. 

Se remite por Correo, certificado, UNO ó DOS frascos 

D I A R I O L A 
I A . HFL I 

C O N D I C I O N E S DE S U S C R I P C I Ó N 
Madrid, un mes 
Provincias, trimestre. . . . . 
Países de la Unión Postal, nn año. 
Asia y América 

1 pesetas. 
5 

60 
70 

N Ú M E R O S U E L T O , 5 C É N T I M O S . - 2 5 E J E M P L A R E S , 75 C É N T I M O S 

CONDICIONES DE ANUNCIOS 

En cnarta plana, 15 céntimos línea.-Reclamos, 75.--Noticias, 1,75 pesetas. 
L o s anuncios e x t r a n j e r o s p a g a r á n e l 50 p o r IOO m á s s o b r e los a n t e r i o r e s p rec io s . 

OFICINAS: CALLE DE L A LIBERTAD, NUMERO 10, PRIMERO DERECHA 


